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EL FASCISMO MEXICAN0
La transformación fascista del gobierno Mexicano viene impuesta ¡por la necesidad de 

aplastar la revolución y por el imperialismo.

Los perros del “Comunismo Autóctono’’ al Servicio del Fascismo.
El gobierno fascista de México acaba de 

asaltar las Centrales del Partido Comunista 
y de la Federación Juvenil Comunista, asesi
nando a 20 camaradas, hiñendo muchos otros, 
deteniendo a un centenar. El hecho tiene una 
significación política muy grande para el mo. 
vimiento revolucionario no solo de México, si
no de toda la América latina. No se trata de 
un simple hecho represivo más, Sino de una 
transformación política capital en 'la situa
ción mexicana y en la naturaleza de su go
bierno. En efecto, el hecho marca, ya clara
mente, la iniciación del período fascista para 
M'xieo, la conversión de su gobierno "revo
lucionario ”en gobierno fascista. Hacía muchos 
meses que la persecución contra los comunis
tas se venía organizando en forma general; 
el asesinato de Guadalupe Rodríguez fué un 
síntoma muy significativo de ello, así como ei 
empasteilamiento de las imprentas en que se 
editaban nuestros órganos, la restricción de 
los derechos obreros, etc. Esta expedición pu
nitiva del gobierno contra nuestro movmiento, 
denuncia la culminación de la preparación del 
mismo para el fascismo. El gobierno mexicano 
ha pasado a ser, directamente, un gobierno 
fascista.

Pero fascismo y contrarrevolución, en Mé
xico, tienen un significado concreto e inme
diato: quieren decir que se traiciona la revo
lución democrático-burguesa iniciada, en 1910, 
nue las reivindicaciones fundamentales de los 

obreros y campesinos son abandonadas y des
truidas, que las posiciones del imperialismo se
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fortifican. Quieren decir que el primer ene
migo actual de la revolución de los obreros y 
de los campesinos es el gobierno fascista de 
Portes Gil, de Ortiz Rubio. Efectivamente, 
ha podido verse en los últimos tiempos có
mo el personaje principal del gobierno me
xicano pastaba a ser, de hecho, Mr. Morrow y 
cómo, en esa medida, las concesiones al impe
rialismo eran cada vez mayores y fundamen
tales. El gobierno mexieano (y no solo de 
Portes Gil, sino de Calles, favorecido por una 
fraseología ampliamente “revolucionaria”), 
vacilante entre la revolución y la contrarrevo
lución, entre la emancipación de las masas la
boriosas y la esclavitud imperialista, no ha 
sido capaz de resistir la presión enérgica de 
Wall Street, y ha sido el gobierno de la ca
pitulación incondicional ante el imperialismo. 
Sistemáticamente se han ido destruyendo las 
magras conquistas de la revolución, se ha ido 
cediendo progresivamente a las exigencias 
del imperialismo hasta llegar ala supeditación 
completa. Para el imperialismo,: pues, aumen
tan las probabilidades de mayor despojo me
xieano : lejos de ser arrojado de México, gra
cias al gobierno mexicano ha visto reforza
das sus posieionesi Es la cuestión de las tierras 
y del petróleo esta política es perfectamente 
evidente. La lucha dél gobierno mexieano 
contra las masías obreras y campesinas (impo.

• sición brutal de la racionalización capitell'ista. 
anulación de las derechos obreros, Código fas
cista del Trabajo, desarme de los campesinos 
desposeídos de las tiernas, etc.) muestran
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sin lugar a dudas la orientación imperialista 
contrarrevolucionaria de los gobiernos Calles 
Portes Gil y, en mayor medida en el próxr 
rno inmediato, la de Ortiz Rubio.

Pero la consolidación interior contrarrevo
lucionaria nio puede verificarse por los me
dios “democráticos” ni mediante la Cons
titución de Querétaro. La traición y el vi
raje contrarrevolucionario — necesitados por 
el imperialismo, — no implican únicamente 
la destrucción de las reivindicaciones y con
quistas de la revolución: implican la mayor 
explotación, la mayor miseria de las masas 
laboriosas. El gobierno mexicano se pasa al 
imperialismo y a la contrarrevolución, pero 
las masas no pueden no sentir la necesidad 
de la lucha implacable contra el imperialis
mo, lucha que se vincula inmediatamente con 
las reivindicaciones más sencillas e inmedia
tas: pan, salario, ocupación, «tu. Al contra
rio, esa necesidad es mayormente sentida 
por la masa en las condiciones de mayor 
opresión creadas por la victoria del impe
rialismo. Para las masas no queda otro cami
no que el de la lucha consecuente: y su ale
jamiento de la influencia de los líderes re
formistas, así como la crecientes simpatías 
munistas prueban la decisión oombativa y 

revolucionaria d.ei las masas. He aquí porqué 
la capitulación del gobierno mexicano ante 
el imperialismo carece de sentido sin una 
política terrorista contri las masas obreras 
y campesinas. Que es por lo cual esa Capi
tulación, decisiva y absoluta, asume la for- 
mía del fascismo.

El gobierno fascista al servicio del impe
rialismo trata de aplastar el impulso revo
lucionario de las masas y, en primer térmi
no, desea decapitarlas, separándolas de su 
vanguardia, el Partido Comunista. Es na

tural que el gobierno fascista desate su terror 
sobre todo contra nuestro movimiento re
volucionario. La existencia de un partido 
comunista vinculado a las masas es., cu esta 
etapa, el mayor peligro para el gobierno fas
cista y para el imperialismo. Máxime cuan
do nuestro Partido Comunista hermano, en 
su Pleno de Octubre, muestra claramente su 
orientación revolucionaria, su ruptura com
pleta con el oportunismo, su conciencia de 
la naturaleza del actual período mexicano y, 
por ende, su comprensión de las tareas in
mediatas que se le imponen. Pero no se tra
ta únicamente de la línea política justa del 
Partido, sino de las organizaciones de masa 

afines a él: el gobierno mexicano comprende 
demasiado bien qué significa, por ejemplo, 

el hecho/ de que una organización de masas 
cual el Bloque de Obreros y Campesinos se 
dé una línea revolucionaria ciara y luche con
tra el oportunísimo confusionismo incluso 
mediante la aplicación de medidas orgánicas 
severísimas contra los jefes oportunistas. De 
un lado el empeoramiento de las condiciones 
de existencias de las masas (desocupación, 
miseria, etc.), el alejamiento de éstas de los 
jefes reformistas, del otro la consolidación 
de lia Confederación Sindical Unitaria, del 
Bloque, del P. C., la depuración rigurosa de 
sus filas de todo elemento oportunista: he 
aquí porqué la línea revolucionaria justa del 
P. C. encontraba eco inmediato en las masas, 
he aquí porqué el problema de la lucha re
volucionaria por el Gobierno Obrero y Cam
pesino, bajo la hegemonía del proletariado, 
quedaba en pié. El P. C., con la resuelta 
orientación revolucionaria de su último Ple- 
nio, constituía un factor importante de la 
revolución, un factor decisivo de destrucción 
del compromiso del gobierno con el imperia
lismo, destrucción a reflejarse en el pasaje 
a una etapa superior de la lucha, a la ins
tauración del Gobierno Obrero y Campesino. 
Se explica porqué, entonces, el fascismo, 
lucha preventiva contra la revolución, con
centra sus furias contra el comunismo.

La experiencia mundial muestra que el 
oportunismo, a esta altura de la historia, no 
puede ser una mera corriente ideológica 

' más o menos inofensiva. La evolución na
tural y específica del oportunismo lo con
duce rápidamente a la contrarrevolución, 
y así lo vemos ser el agente, directo y hasta 
orgánico, de los regímenes fascistas. Es el 
caso italiano (D’Aragona, Rigola y compa
ñía), lo- es también el polaco, el rumano, el 
búlgaro, el ademán y, también el austríaco, 
donde la socialdemocracia con la doctrina 
del austro-marxismo ofieia, por decirlo así. 
de introductor del fascismo. En México, la 
regla se confirma una vez más, y es útil esta 
terrible experiencia para todos nuestros par
tidos comunistas, que deben aprender a colo
car en el primer plano la lucha implacable 
y sin consideración contra lois. oportunistas. 
En el partido mexicano había- una corriente 
oportunista marcada, que llegó a influen
ciar bastante sobre el Partido, y que estaba 
representada por un núcleo de intelectuales. 
Estos elementos se hallaban en organización

nes de masa, incluso en la dirección del Par
tido. Ellos presentaban al gobierno Calles y 
presentan al gobierno Portes Gil como el 
igual del Gobierno Obrero y Campesino. 
¿Para qué, entonces, la lucha independiente 
del Partido? Partiendo de la tesis de la ne
cesidad del frente único con la p-queño-bur- 
guesía revolucionaria contra el imperialismo, 
llegaban a la conclusión contrarrevoluciona
ria de renunciar a la hegemonía proletaria 
en ese frente único, entregándola por tan
to a los capitanes de la pequeño-burguesía, 
justamente a «sos que, en el cien por ciento 
de los casas, puede decirse, van a traicionar 
la revolución. De este modo, el sentido revo
lucionario del frente úlnico desaparecía, y 
convirtiendo a las masas oprimidas en instru
mento do los jefes pequeño-burgueses con
vertían el frente único en agente de la con
trarrevolución. Esos elementos apoyaban in- 
condicionalmemte a Calles, so- pretexto de lu
char contra lo» levantamientos reaccionarios, 
y en la última sublevación clerical asumieron 
la misma posición. Así, para ellos, lia figura 
del P. C., del proletariado, debía desapare
cer, absorbida y esfumada por los intereses 
de los jefes de la pequeño-burguesía, preci
samente en el momento en que estos jefes 
pasaban ya claramente a la contrarrevolu
ción. ¡Luchar, sí, y en el primer puesto, 
contra la sublevación reaccionaria, pero enar. 
bolando el propio programa, y no para for
talecer a Calles o a. Portes sino para 
asentar el Gobierno Obrero y Campesino! En 
este sentido, la experiencia bolchevique es 
rica y debe ser recordada: los bolcheviques 
no permanecieron inactivos en ocasión de la 
tentativa de Kornilov; al contrario, tqmaron 
unía participación importantísima. Pero de
rrotando a Kornilov no fortalecían a Ke- 
rensky, sino que lo derrumbaban. Y era es 
la única política revolucionaria justa: toda 
otra cosa es pasarse al enemigo, es traicionar 
el movimiento revolucionario.

Esos elementos oportunistas, portadores de 
ia ideología del gobierno mexicano en nues
tras filas, no solo detenían al Partido y lo 
querían convertir en apéndice del gobierno 
mexicano, sino que hacían lo propio en las 
instituciones de masa; así, en el Bloque que
rían realizar esa línea oportunista de clau
dicación. Tales elementos no podían perma
necer, evidentemente, en el Partido, y fue
ron expulsados como se lo merecían. Pero 
fuera del Partido, siguen llenando su misión 

contrarrevolucionaria, haciéndolo, en la me
dida de lo posible, al favor del confusionis
mo. En efecto, ellos y los oportunistas de la 
Liga Nacional Campesina. (Diego Rivera, 
Bahe, Blacwell, Reyes Pérez, Flores Magón, 
Viargag Rea, Pavletich, Terán, Contreras, 
Galván, Calderas, Cuadros Caldas, Blanco, 
etc.), organizan un movimiento “comunista” 
propio, el titulado Partido Comunista Nacio
nal, tratando de engañar a las masas con el 
nombre. Traidores del comunismo (es igual
mente el caso de Penelón y muchos otro»), 
quieren lanzar la confusión para desorientar 
a las masas y engañarlas. ¿ Cuál es el progra
ma de ese pseudo partido “comunista” na
cional ? Sabiendo el pensamiento de esos 
oportunistas es claro que no cuesta trabajo 
deducir su programa. Baeh, que es el teórico 
que debe redactar las bases del nuevo parti
do, tiene instrucciones precisas al respecto: 
se trata de edificar ún partido- “comunis
ta”... “autóctono, nacional, fuera de la di
rección e influencia extranjeros”. Lía con
clusión es clara: el gobierno Portes Gil, y 
mañana el gobierno Ortiz Rubio, son gobier
nos “autóctonos, nacionales”. Sobre todo el 
nos “autóctonos, nacionales”. Sobre todo el 
Ramón P. Denegrí es el pináculo de lo au
tóctono y de lo nacional... (1) Lo extranje
ro es la Internacional Comunista; lo extran
jero es la política revolucionaria de lucha 
consecuente contra el imperialismo y contra 
sus agentes interiores en México. Antes, los 
oportunistas contrarrevolucionarios que re
chazaban la política revolucionaria, afirma
ban que la línea de la Internacional Comunis
ta estaba bien para la U.R.S.S., pero no 
para ios demás países, que tienen condiciones 
de autoctonidad completamente diversas; hoy 
los oportunistas progresan, y rechazan en 
bloque la I- C., que sería extranjera en to
das partes (Mr. Kellog no cree otra cosa). 
En efecto, la banda oportunista de México 
se pronuncia, por el trotzkismo: la guerra 
santa, entonces, contra la I. C. y contra la

(1) Denegrí es el banquero del "partildo comunis
ta nacional”. Lo subvenciona, siendoi el cordita um
bilical entre él y el núcleo de traidores del periódico 
"Acción Social”, del renegado Alberto Terán. A 
su vez, Denegrí es el "trait d’uniom” con el go
bierno fascista, el cual al tiempo de a'sesinar a nues
tros militantes, da toda libertad y facilidades al 

partido “comunista” nacionail, subvencionado por 
los fascistas.
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U.R.S.S. En ese plano deben encontrarse, 
muy naturalmente, con toldos los gobiernes 
imperialistas del mundo. Son de los que ha
blan, pues, del “kulakismo” soviético, pro
clamando, al mismo tiempo, las excelencias 
del gobierno fascista mexicano, agente del 
imperialismo estadounidense. La solidaridad 
absoluta con Portes Gil — o sea, con Mr. 
Morrow, — los conduce lógicamente a com
batir al Comintem y al Estado proletario. 
Asimismo, la lucha contra nuestro Partido 
mexicano ocupa una parte fundamental del 
programa de estos “comunistas” autóctonos. 
(De paso, observemos la pedantería y bana
lidad do estos “comunistas autóctonos”: 
nada más universal que el oportunismo con
trarrevolucionario. Miren del lado de Loves- 
tone, de Gouvarine, de Penelón, de los dere
chistas alemanes, y encontrarán otros tantos 
autóctonos distintos entre sí solamente en la 
medida en que varía la respectiva escala de 
indigencia ideológica) Acusan al P. C. de, 
México de estar dirigido por “extranjeros” 
(la I. C.), de ser sectarios e intransigentes 
con di gobierno (¡y eso sería un pecado!), de 
crearle “diíSteultadeS” (¡) a Portcs Gil 
echándolo en brazos del imperialismo (¡ ! 
Ese es todo el bagaje político de estos traido
res.

‘Enseguida, estos “autóctonos” crean su 
propia interpretación del gobierno mexicano; 
para ellos, el gobierno lucha contra el impe
rialismo, pero es su víctimb al mismo tiem
po. Hay que ayudarlo, entonces. (¿Ayudar
lo a ser “víctima.” — agente — del impe
rialismo?) La petición contrarrevolucionaria 
surge aquí con más nitidez aún. Efectiva
mente, la “víctima” claudica ante el impe
rialismo; lo que hay que hacer — dicen los 
renegados, — es ponerse del lado de la clau
dicación, haciéndole creer a las masas — que 
constituyen la única garantía revolucionaria, 
— que el gobierno lucha contra el imperia
lismo. Es, en efecto, la paralización de las 
masas respecto del imperialismo y de la clau
dicación ante éste del gobierno mexicano. Los 
Rivera, Galván, Terán y consortes han lie 
gado a un acuerdo con el gobierno; han re
sucito repartirse el trabajo, y mientras el 

gobierno asesina a los comunistas y revolu
cionarios, ellos, los traidores, dirán a la masa 
que no hay que combatir al gobierno1 fascista, 
porque es víctima del imperialismo. El enga

ño, la demagogia y el crimen son métodos 
combinados para el afianzamiento de la con- 
trarrevoiucón en México: en esos marcos se 
ubica la función miserable de esds traidores, 
agentes del imperialismo yanqui. Y esta acu
sación no es gratuita: repetimos que los “co
munistas autóctonos” son apoyados abierta
mente y subvencionados por el gobierno, y 
que las relaciones con el gobierno se mantie
nen por intermedio del ministro Denegrí, li
gado mediante Terán .y “ Acción Social” al 
grupo de agentes del gobierno fascista.

Pero estos renegados son y serán cada vez 
más desenmascarados ante la masa. La Con
ferencia del Bloque, echando de su seno a . 
Rivera, Monzón, etc., lo demuestra. La trans 
formación del gobierno “.democrático” mexi
cano en gobierno fascista no indica que el 
movimiento revolucionario ha terminado: in
dica, sí, que se inicia una etapa más dura aún 
de la. lucha, y en la cual la hegemonía del 
proletariado en la revolución se impondrá; 
indica que la revolución debe hacerse no so
lo contra el imperialismo, contra los latifun
distas, sino también contra el gobierno fas
cista. y contra los líderes de la pequeño bur- 
gueusía. Pese al asesinato en masa de nue»- 
tros compañeros, el P. C. de México, eoncien- 
te de la naturaleza de esta etapa y de sus de
beres. mantiene el contacto con las masas y 
sabrá conducirlas a la lucha por sus reivin
dicaciones y por el Gobierno Obrero y Cam
pe: ino. Desembarazado de les agentes del 
enemigo, sabrá organizar y encauzar la lu
cha. Hoy más que nunca resulta evidente que 
el P. C. mexicano, es el guía de las masas 
libreras y campesinas, el guía de la revolu
ción " traicionada por el gobierno fascista y 
por los jefes pequeño burgueses. Bajo la di
rección del P. C. se creará el frente único de 
las masas laboriosas orientadas hacia la revo
lución. Los partidos comunistas de la Amé
rica latina deben movilizar todas sus fuer
zas y movilizar a las masas en solidaridad 
con el proletariado revolucionario mexicano: 
en gran parte, de esa movilización depende 
la victoria de nuestro1» cantaradas.

Han caído 20 valientes militantes comunis
tas mexicanos, sacrificados por ett gobierno 
fascista. Ellos son, desde ahora, una bandera 
viviente de lucha y de combate, y bajo sus 
pliegues se cobijarán, sin duda, las grandes 
masas explotadas de México.

¡Contra el Gohierno fascista mano!
En los primeros días de Enero, el Gobierno Mexicano de Portes Gil na 

desencadenado contra el movimiento revolucionario, y en primer lugar, con
tra el I artido Comunista y la federación Juvenil Comunista, una brutal 

reacción de tipo fascista, asaltando los locales, pasando a cuchillo los comi
tés centrales, asesinando a veinte compañeros y arrestando a un centenar. 
La reacción que el Gobierno Mexicano venía aplicando desde haba muchos 
meses, — asesinato de Guadalupe Rodríguez, allanamiento y clausura de los 
locales comunistafe. detenciones a granel, desmantelamicnto de las imprentas 
que editan El Machete”, y “Bandera Roja”, — en ese espantoso crimen de 

añora tiene su culminación que indica cómo aquella reacción se transforma, 
ya, en pol tica abierta y cínicamente fascista. Sobjre 1OS cadáveres de veinto 
valientes compañeros del Partido Comunista Mexicano, sobre el encarcela

miento en masa de numerosos militantes abnegados de la Internacional Co
munista, el Gobierno Mexicano, agente del imperialismo americano, eleva la 
piedra inndamcntal del régimen fascista. ¡Obreros y campesinos de América 
latina: protestad contra los verdugos fascistas del proletariado mexicano, 
acudid en ayuda del movimiento comunista de México!

,Compañeros: El Gobierno de México traicionó, hace ya tiempo, la revolu
ción mexicana, pasando al servicio incondicional del imperialismo yanqui, 
ll’ero las masas no se traicionan a sí mismas! Las masas fueron a la revolu
ción contra el imperialismo, contra los terratenientes, para posesionarse de 
las tierras, para mejorar radicalmente sus condiciones de existencia, para 
vencer la opresión y la reacción; y el gobierno de Portes Gil, que habla en 
nombre de la ‘‘revolución”, no entrega las tierras, lleva la miseria a todas 
las mas: s laboriosas, facilita, mediante una política de coacción, la penetra
ción de los imperialistas, introduce la racionalización capitalista, aumenta la 
desocupación, sanciona el Código fascista del Tjrahajo, etc. Las masas están 
contra el imperialismo, del que el gobierno mexicano se ha hecho un agente 
ruin y servil. El Partido Comunista de México se ha dado una línea política 
revolucionaria clara y enérgica, se ha puesto a la cabeza de las masas, para 
conducirlas a su revolución, para obtener las conquistas que reclama, lu
chando contra el imperialismo, contra los terratenientes y contra su agente: 
<1 gobierno mexicano. En estas condiciones, la victoria del imperialismo yan
qui carecerá de garantías: una masa obrera y campesina descontenta, ham
breada, miserable, orientada por un Partido Comunista, representa el mayor 
peligro para la situación del Gobierno de Portes Gil y de su patrón: el im
perialismo. En las actulales condiciones mexicanas, la contrarrevolución en
cabezada por el gobierno, b victoria del imperialismo sobre las masas labo
riosas no puede efectuarse sino por la vía'del terror, por medio del fascismo, 
por medio de la supresión dél Partido Comunista y de las organizaciones re
volucionarias. El gobierno Mexicano sé constituye en avanzada del imperia

lismo en América latina: tal es la razón de la “fascistízación” del gobierno 
mexicano. El gobierno mexicano, cediendo en todo a los imperialistas, h,a 
llegado con éstos a un “compromiso”: se ha tornado su agente nacional, 
l’ero ese compromiso para las masas significa una aeentlupción de su ex
plotación, de su miseria, de cu esclavitud. Una condición elemental de se

mejante compromiso, pues, es la de impedir toda resistencia en el interior,
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1;. de aealll.r toda protesta, toda ¡indignación de las masas; y para ello el 
primer paso a darse es el de decapitar a las masas, aplastando al 1 artido 
Comunista y a la Fedcn eión Juvenil Comunista. Es en nombre del imperia
lismo estadounidense que el gobierno Portes Gil asesina a los comunistas, 
los ¿icarcela y trata de destruir el movimiento revolucionario. ¡La lucha 
continental contra el gobierno mexicano es, por consecuencia, una parte 
esencial, hoy, de la lucha contra el imperialismo!

Se inicia en Méxftco el período del fascismo gobernante, liste pe.ñodo 
fue preparado por el general Calles y se acentúa ya en forma definida en la 
administración dé Portes Gil. Ninguna duda cabe que Ort& Rubio, que ha 
¡recibido en Washington y en “Wall Street” todas las instrucciones impen«- 
listas, tendrá la misión de desarrollar en vasta escala el régimen fascista. 
Surgido de una farsa electoral sangrienta, Orfc'z Riubio desarrollara y com
pletará la política fascista por 'la pulverización de las organizaciones comu
nistas v ravolueiona rilas,' mediante el asesinato y el encarcelamiento de nues
tros mejore.' militantes. Solo así el imperialismo yanqui podrá acaparar las 
riquezas’nacionales, chupando la sangre y las energ as de las grandes ma
sas laboriosas De hov en adelante será imposible, en México, conducir la 
guerra contra el imperialismo sin la lucha consecuente y resuelta contra 
Sel gobierno laxista de los Portes Gil y de los Ortiz Rubio. Inversamente 
el Gobierno fascista no podrá cumplir su misión de servidor incendie omn 
defimperialismo, sin la cruel persecución del movimiento revolucionar o, y 
de la cual el asesto de 20 militantes y el arresto de un centenar, no es 
más que el primer paso. Las masas laboriosas de. la America latina en lucha 
Jeontra el imperialismo, deben coíoicar en el primer plano de su aitmdad la 

1’X contiK gobierno fascista de México y por el Partido Comunista.

Compañeros: No es dasual la persecución personalizada centra K-l Partido 
Comunista Mexicano. El Partido Comunista realiza la luelia anti-imperia is a

el-isc obrera y de las masas campesinas; gracias a esa política de 
Partido hermano, los líderes reformistas agentes del gobierno pierden 
crecientemente su influencia entre las mesas, gracias a ello el gobierno no 
lm podido utilizar, como lo quiso, las fuerzas obreras y campesinas
' Rloone- gracias a ello las masas van agrupándose alrededor de
das en el Bloqu>, giac^^ell • enarbolada por el Partido

El gobierno fascista de México, el imperialismo asesinand ,y 
a nuestros» valientes camaradas, han querido = al— IH=. 
que han ocupado el primer puesto en la lucha contra el un 
lo reaccionario, - de su guía revolucmnano.

* la vez que la solidaridad más ^X^omr^oSlscista 

xicano, a la el proletariado y los campesinos de América
instrumento de los impenaiisras, * , y de repugnancia hacia los
C^¡rJÍeRiXVcompañíí Y renegados al servidlo del gobierno
S subvencionados por éste, que son actualmente el brazo derecho de 
Xerdios del proletariado revolucionario. El oportunismo conduce a a 
c^itrarravolución, y esos elementos despreciables y traidores se han pasado 

directamente el enemigo, y son los más feroces y encarnizados adversarios 
de nuestro Partido.

Compañeros: este asesinato y encarcelamiento es Indice de los gravísi
mos sucesos que se anuncian para México. Revelan la disposición del gobier
no fascista de llegar a la liquidación y supresión física de todos los comu
nistas, para asegurar a los imperialistas el rico botín mexicano. Pero no hay 
solamente la reacción fascista : hay. también, y sobre todo, el malestar pro
fundo y creciente de las masas, que refuerzan el movimiento revolucionario 
y que preparan grandes combates revolucionarios. Bajo la dirección del Par
tido Comunista, las masas llevarán a término la revolución obrería y cam
pesina, centra el fascismo, contra los grandes propietarios, contra el impe
rialismo. Para el Partido Comunista mexicano, 1.a hora es de gran respon
sabilidad; debe luchar en las condiciones más difíciles y penosas, ¡La ayuda 
y la solidaridad del proletariado y de las masas latino-americanas, puede 
cooperar eficazmente a la acción revolucionaria de nuestros compañeros 
jmexieano¡ !Qué en todos los países de América latina se hagan grandes de
mostraciones de masas, de dalle, contra el imperialismo; contra el fasismo 
asesino, contra los traidores pasados al enemigo, por el movimiento comunis
ta y revolucionario! ¡ Que la solidaridad política y material de las masas 
oprimidas del continente, eleve una coraza de defensa y protección a nues
tros hermanos de México, contribuyendo a que ellos puedan realizar la mi- 
|sión revolucionaria que les toca! ; Qué los huérfanos de las víctimas no espe' 
ren en vano el socorro de clase: ]a ayuda material de los anti-'imperialistas 
de la América latina!

¡Viva el Partido Comunista de México!

¡Viva la Federación Juvenil Comunista! ‘

¡Viva la Internacional Comunista!

¡Recuerdo eterno a los compañeros caídos!

¡Abajo el gobierno fascista de Méxmo!

¡Abajo el imperialismo!

¡Viva el gobierno obrero y campesino!

EL SECRETARIADO SUDAMERICANO DE LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA.
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Instrucciones del S- S. para la campaña 
contra el fascismo mexicano

Queridos camaradas:

En el manifiesto del Secretariado que adjuntamos 
a la presente, y en el número de la Revista que pu
blicaremos dé inmediato, los compañeros encontra
rán los elementos políticos en qué basarse para hacer 
la campaña contra el gobierno fascista de México, 
contra los “comunistas’■’ nacionales —> traidores 
excluidos do las filas del Partido Comunista Mexi
cano,—. contra el imperialismo, especialmente ame
ricano, ¡del cuál el gobierno de Portes Gil — Ortiz 
Rubio no es más que un agente directo.

Por la comunicación telegráfica que les liemos re
mitido. los compañeros conocen ya la forma brutal 
a que recurre el gobierno de México para destruir 
el movimiento revolucionario y comunista. Las no
ticias qiue nos llegan son de que veinte compañeros, 
— de la dirección del Partido y de la Juventud, 
han sirio asesinados, hay varios heridos y centenares 
de presos. Esa comunicación la recibimos por nues
tros medios internos, pues el Gobierno de Portes Gil, 
controla todas las correspondencias y comunica’cio 
nes, impidiendo así que la noticia de la masacre de 
nuestros compañeros, trascendiera al exterior.

Por eso, la noticia anterior puede sorprender a 
¡algunos trabajadores, por no haber sido publicada 
oficialmente por la .prensa burguesa, y no es ex
cluido que representantes del Gobierno de Portes 
Gil, la desmientan. Es preciso, entonces, explicar a 
las masas los métodos “musolinianos” de que se 
vale el gobierno *1 democrático ” mexicano al asesi
nar fría y cobardemente a los trabajadores revolu
cionarios, intentando no “dejar rastros” |de su ac
ción criminal.

La “fascistización” del (gobierno mexicano es un 
hecho político importante que es preciso explicar a 
las masas para demostrar como la pequeña burgue
sía en el poder, — que se ha servido de las masas 

trabajadoras para conseguirlo, — no sólo es incapaz 
de cumplir con el programa revolucionario, sino que 
después de realizar algún gesto dlemcjgógico, termi
na por volverse el perro de ’guatrdia de la gran bur
guesía nacional y del imperialismo, transformán
dose en gobiernos fascistas, que mediante la reac
ción, permite una explotación más brutal de las ma
sas por parte de la burguesía nacional y extranjera. 
" Es conveniente denunciar la actitud fascista del 
gobierno mexicano ante las masas trabajadoras, ex 
plicar también, la. historia “revolucionaria” de la 
pequeña burguesía de ese país, que ha servido de 

freno al desarrollo del movimiento revolucionario 
de masas, hasta volverse completamente contra las 
mismas. Sobre todo, es preciso hacer éso en los pai
res de América Latina idoñdo los socialistas presentan 
ei •■ejemplo mexicano” de evolución “pacífica” 
hacia el socialismo, en oposición a la acción “des
tructiva” y “violenta” de la Unión Soviética.

Otra cosa que es preciso mencionar en la propa
ganda, es el rol de provocadores fascistas que rea
lizan actualmente los renegados de! comunismo, ex
cluidos de nuestro Partido, por su política oportu
nista. y de concomitancias con el gobierno fascista. 
Estos elementos, que han constituido un “Partido 
Comunista” nacional, que combate a la Internacio
nal Comunista y al soviotif-mo, — so pretexto de 

clue quieren imponer una politic-a extraña a las con 
¡liciones ambientales”, — son los instrumentos di
recto» del gobierno fascista!. Amparados por el mis
mo es que realizan Hb expediciones punitivas contra 
nuestros compañeros, asesinando, destruyendo, etc.

lia reacción que hoy se desencadena en forma tan 
brutal en México, la que se realiza actualmente con
tra nuestros compañeros brasileños, y en general, 
la que avanza en todos los países de América La
tina, debe sugerir a nuestros Partidos la necesidad 
de organizar un amplio movimiento de solidaridad 
y de ayuda efectiva a los compañeros y organizar 
cione3 de loe -países más azotados por 11 reacción, 
porque sin esa solidaridad y estas protestas, le será 
¡más fácil a la burguesía nacional y al imperialismo, 
destruir el movimiento obrero y comunista.

Los asesinatos realizados actualmente en México, 
la reacción brutal desencadenada contra el movi
miento obrero y revolucionario de ese país por el 
gobierno fafecista, deben servir como motivos para 
juna gran campaña continental que conmuevan a las 
amplias masas y demuestren su solidlaíndád con los 
trabajadores revolucionarios mexicanos.

,Unicamente así, desenmascarando intern .teronal- 
mente al gobierno fascista mexicano, alzando contra 
él la protesta de las grandes masas trabajadoras 
de América. Latina, demostrando que las masas tra
bajadoras, — y en primer lugar, su vanguardia: eq 
Partido Comunista!, — están dispuestos a no dejai 
impunes los crímenes que el gobierno fascista mexi 
cano realiza contra nuestros compañeros, es como 
podremos detener la continuación de la masacre que 
lleva a cabo el gobierno, y llevár una solidaridad 
efectiva al movimiento revolucionario mexicano.

Torio lo que antecede hay que explicarlo al Partido 
y a las masas trabajadoras, y lucgio tomar de inme
diato una serie de medidas que tiendan a ilevar la

^■■olidaridqd efectiva a nuestros compañeros mexi- 
rabos. Estas medidas — que puq-lten variar de acuer
do a las condiciones objetivas y a las posibilidades 
de acción de cada Palrtido Comunista, deben ser:

a) Realizar do inmddliato grandes manifestaciones 
(callejeras de protesta contra el gobierno fascista me- 
xiqamio y de solidaridad con el movimiento mexica
no; hacer que osáis manifestaciones de protestas ex
terioricen su solidaridad con las víctimas de la 
reacción frente a la embajada mexicana rile cada 
)¡a!ís; hacer votar en cada, mitin o manifestación, re
soluciones de protesta y hacerlas 1 egíiir a la Ernba 
jada Mexicana, y si es posible comunicarlas telegrá
ficamente al ¡gobierno fascista de Portes Gil. Era los 
sindicatos, en las organizaciones afines al Partido, 
etc,, los comunistas deben presentar resoluciones 
inspiradas en el mismo sentido. De no obtenerse el 
voto de toda la organización, la misma moción idebo 

ser aprobada en nombro de ia fracción roja y envia
da ¡Igualmente.

En los cuerpos colegiados, — Legislaturas, Conce
jos Deliberantes, etc. — los representantes comunis
tas deben denunciar al gobierno fascista mexicano, 
protestar contra el mismo en nombre del Partido y 
de las masas trabajadoras, y ¡desenmascarar a los 
representantes burgueses y soci listas que se hayan 
solidarizados con el gobierno mexicano.

La declaración de Portes Gil sobre las demos
traciones de Washington y de Buenos Aires

Los diarios publican el siguiente telegrama:

“Méjico, 15 — Eli Gobierno mexicano cree que 
las recientes manifestaciones realizadas en Was
hington y en Buenos Aires contra las embajadas 
mexicanas han sido organizadas por orden de Mos
cú, como represalia por la detención y deporta- 
cióla de numerosos comunistas, que se han realiza
do últimamente. El Gobierno promete dan a co
nocer en breve un importante informe al respecto”.

El títere fascista Portes Gil, amaestrado por sus 
patrones los banqueros y los magnates americanos 
del petróleo, promete revelaciones tal vez de carác
ter sensacional. Entretanto, halda de ‘represalias 
ordenadas por Moscú, como respuesta a las deten
ciones y deportaciones resueltas por el “democrá
tico” gobierno de México. Sí, detenciones y Sopor 
taciones, pero asesinatos también, y que oportuna

b) Teniendo en cuenta que esos compañeros ase
sinados y los presos dejan tras sí huérfanos y fami
lias desamprradaa, es preciso hacer colectas nacio
nales PRO VICTIMAS DE LA REACCION FASCIS
TA MEXICANA, y llevar esa ayuda solidaria lo más 
pronto posible. Esas eolectas, en las q,ue ha>y quo 
hacer todos los esfuerzos para que contribuyan, no 
solo los miembros ¡del Partido y de la Juventud, sino 
las amplias masas, —• listas de susberipción, deben 
■circulan- en las fábricas, en los barrios praoletarios, 
en las reuniones públicas de carácter obrero, etc. — 
deben tener la más amplia publicación por medio 
de la prensa revolucionaria, y servir como demostra
ción de solidaridad política con Jjais víctimas.

El- (dinero recolectado debe ser rigurosamente con
trolado por la Sección del Socorro Rojo Internacio
nal y por el Partido y puesto a! disposición del So
corro Rojo Mexicano. ■

Est» campaña debe servir pana movilizar a las 
amplias masas, -y por consiguiente doben participar 
en .'lia. activamente todas las organizaciones: el 
Partido, la Juventud, los Sindicatos Revolucionarios, 
el Socorro Rojo, Hga Anti-Imperi lista., Alianza 
Antifascista, los C ulis Obreros y Deportivos, etc.

De todo el trabajo quo se realice y do las medidas 
' que se tomen para llevar a la práctica esas resolu
ciones, doten informarse a este Secretariado, con el 
objeto de dar amplia publicidad a los mismos y ser
vir do estimulo a las demás organizaciones revolu
cionarias.

mente silenció el Gobierno de México para impedir 
que Jas masas laboriosas del mundo entero, y en 
especial las de América latina, conociesen el hecho 
salvaje que indicaba la transformación fascista del 
contrarrevolucionario gobierno mencionado. La pren
sa burguesa, abastecida en su información exterior 
por las agencias eaiblegráficag imperialistas, no han 
noticiado ni en dos líneas de ese crimen monstruoso 
contra la3 ¡direcciones del Partido Comunista y de 
la Federación Juvenil Comunista; recien ahora, 
cuando las masas empieza'n a protestar en los Es
tados Unidos, en Argentina y en los demás países 
— es decir cuando la comedia del silencio no puedé 
mantenerse con provecho, — el Gobierno fascista 
de Méxieo declara realizar Ja política ale las deten
ciones y de los deportaciones contra los militantes 
comunistas, aunque callándose aún los asesinatos 
en masa. El verdugo ya no puede mantenerse en la 
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clandestinidad, y habla. Pci.o habla — o promete 
hablar, — a su modo, esto es, pide tiempo para ha
cerlo, a fin sin idudal que los amos del Wall Street 
autoricen la versión que el fiel servidor Portes Gil 
dé sobre los sucesos.

Porque el gobierno fascista que persigue y ase. 
sina a nuestros compañeros mexicanos cumpliendo 
indicaciones concretas de los imperialistas no se 
permitirá hablar sobre sus crímenes (pata disfrazar
los) sin la anuencia previa de esos mismos imperia
listas. Las revelaciones que se promete Portes Gil 110 
serán sin duda, las concernientes a la traición del 
gobierno mexicano respecto de la revolución-, ni a 
su pasaje al cien por cionto al imperialismo; no re
velará cómo el oficialismo mexicano, mediante qué 
compensaciones, se ha vendido a dos imperialistas; 
no dirá el precio de su conversión definitiva a la 
contrarrevolución y al fascismo. Acusará — esto pue
de preverse sin esfuerzo, — a> Moscú, repitiendo en 
tal sentido un viejo y desusado clisé, tan grato a los 
señores del Wall Street, a los imperialistas de to
do el mundo; y no habría Ide asombrarnos mucho 
que el señor Portes Gil en tren de acusaciones, hi
ciese hincapié en algún documento estilo “carta Zi- 
novieff”, utilizada en su época tan exitosamente 
por Mr. Baldwiu y terminada tan ingloriosamente 
en los estrados judiciales do Alemania.

Jíl señor Portes Gil y sus congéneres — Caires, 
Ortiz Rubio y demás traidores ide la revolución — 
pretende erigirse en acusador'de Moscú, pira zafarse 
a su responsabilidad de acusado. ¡Es él y toda su 
banda, y no nosotros los comunistas, el acusado! Es 
él quién está en el banquillo ante el tribunal de 
las masas obreras y laboriosas do toda América, 
por haber traicionado la revolución, por haberse en
tregado al imperialismo, por haber fortalecido las 
posiciones de ste en Mléxico, por haberse orientado 
hacia el fascismo para acallar así, por ol terror, la 

protesta, e 1 malestar, y el movimiento revolucionario 
de las masas. Y cuando de acusado quiora pasarse a 
“acusador”, el señor Portes Gil no hará más que 
remedar en lamentable mueca el gesto descompues^? 
de Mr Stimson, haciéndose el eco de la política inter
nacional del imperialismo contra la Unión Soviética.

Acusaciones del señor Portes Gil.-.. Ridicula y 
grotesca “pose” de quien aún tiene manchas caben- 
tes de 1a sangre comunista por él derraima¡da.. Poro 
ya acusa, señalando a Moscú. Lacayo vil y repulsivo 
de los imperilist .s, el presidente fascista de México 
habla de Moscú, sabiendo por anticipado cuánto apre
cian la invocación los amos del Norte. El gobierno 
fascista quiere cotizar sus acciones ante los imperia
listas, y sabe que ellos acogerán siempre gratamente 
el índice dirigido contra Moscú. Washington Luiz, 
Gómez Machado, Loguía, Siles, Ibáñez, Irigoyen y 
demás sirvientes del imperialismo en América latina, 
oirán complacidos la acusación imbécil del gobierno 
fascista mexicano; pero las masas laboriosas recha
zarán la acusación, como rechazarán indignados l.i 
política sangrienta do capitulación ante el imperialis 
mo, llevada a cabo por el gobierno mexicano.

Portes Gil quiere librarse de sus responsabilidades 
acusando a la Internacional Comunista. Y bien: la 
Internacional Comunista somos todos los partidos 
comunistas del mundo, que en este momento levantan 
enérgicameatte su palabra contra el gobierno fascis
ta do México y que ofrecen y dan tolda su solidaridad 
al movimiento revolucionario mexicano que el señor 
Portes Gil no podrá aplastar. Ej gobierno fascista 
de México teme a la I. C.; y la teme porque ella 
ejecutará a todos los fascismos, ejecutará al imperia
lismo, conducirá a las masas laboriosas a la revolu
ción triunfante. Los partidos comunistas, especial- 
meñte los de América latina, soguiremos con mayor 
intensidad aún la ludia contra el fascismo mexicano, 
contra su gobierno traidoq, contra el imperialismo. 

tortúrasele centenares db encarcelados- El Go
bierno de Ortiz Rubio nace bajo los signos del 
fa-icismo, de la brutal reacción fascista desata
da Cotitra les obreros y campesinos comunis
tas y revolucionarios de Mxico, justamente 
contra las únicas capis sociales antiimperia
listas, contra las únicas que realmente pueden 
—y lo liarán a pesar del Gobierno fascista,— 
arrojar de México a les imperialistas y a los 
agentes del Wall Street,

El Partido Comunista de la Argentina — 
solidario plenamente del Partido Comunista 
mexicano, — inicia conjuntamente con todos 
los Partidos .Comunistas de la América latina 
un vasto movimiento de protesta y de conde
nación contra el Gobierno fascista mexicano, 
contra rus crímenes, en solidaridad con las 
víctimas y los perseguidos, y declara que esta 
campaña no cesará sin obtener la libertad d,! 
nuestros compañeros encarcelados, sin que pa
ra la vida de nuestros compañeros haya las 
garantías indispensables. Pera sabemos que es 

to no será posible sin derrumbar el infame Go
bierno fascista que Vd. representa, ni sin des
alojar de México a los imperialistas: los Par
tidos Comunistas de América latina nos pro-

Copia del cablegrama remitido en la fecha al dictador 
fascista de México

“Portes Gil, México. — Proletariado argén 
tino convocado mitin por Partido Comunista, 
protesta contra reacción fascista de, su Go
bierno ¡contra -obreros revolucionarios y comu- 

1 ponemos, pues, sostener y ayudar a los her- 
tnianos mexicanos en la lucha contra el Gobier
no fascista, agente del Wall Street.

Al haccr llegar a esa Embajadá del fascis
mo mexicano nuestra más enérgica protesta 
por los crímenes de su Gobierno, hágole saber 
que el proletariado y los campesinos que se 
hacen eco de nuestra campaña tienen igual
mente la cooperación de los sindicatos revolu
cionario, de la Liga Antiimperialista, del Go- 
corro Rojo Internacional, de lia. Alleanza Anti. 
fascista. Movilizaremos a las masas, entonces, 
w intra el Gobierno fascista de México.

¡Abajo el imperialismo y su agente en Mé
xico, él Gobierno fascista!

¡Viva el Partido Comunista y la Federa
ción Juvenil Comunista mexicanos!

¡Memoria eterna a Guadalupe Rodríguez y 
a las víctimas del fascismo!

¡Viva la Internacional Comunista!

Por el C. C. del P. C. de la Argentina, 
Secretario General.” 

instas México. Continuaremos campaña con
junta con demás partidos comunistas hasta 
obtener respeto vi¡da. y libertad nuestro.: com
pañeros. — Ghioldi, Seerátario. ”

' ■ .... i -.•

Nota del Partido Comunista de Argentina 
a la Embajada de México

“Buenos Aires, enero 12 de 1930. — Sr. 
Embajador de México, D. Alfonso Reyes. 
SID. — El Gobierno mexicano que Vd. repre
senta, acaba de asaltar las Centrales del Par
tido Comunista y de la Federación Juvenil 
Comunista de México, asesinando a veinte mi
litantes y deteniendo a un eentenlar. Esté atro
pello vandálico prueba que su Gobierno, pa
sado incondieionalmente al imperialismo esta
dounidense, pierde en forma definitiva la

máscara “democrática” con que engañaba a 
las masas obreras y campesinas, para trans
formarse abiertamente en Gobierno fascista. 
La política contrarrevolucionaria y de capitu
lación total ante el imperialismo ya evidencia
da en el gobierno del general Calles y segui
da más ampliamente por el Gobierno del Sr. 
Portes Gil, debía conducir al régimen fascista, 
cuyo bautismo oe escribe con la sangre de 20 
valientes soldados del comunismo y con las
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El V Plenum del C. C. del Partido 
Comunista del Uruguay

El V Plenum de! Partido Comunista (del Uruguay, 
que debía realizare el S de noviembre y que fué 
postergado pa<ra una mayor preparación y previa 
diseus;ón amplia en la base del Partido tuvo lugar 
en los días 21, 22 y 23 de diciembre último.

En el Plenum participaron no solo el Comité Cen
tral en pleno, sino también numerosos representaái- 

tes de diversas oilganizaciones intermedias dol Par
tido y muchos activistas de base, asumiendo así — 
no de nombre sino en los hechos y por el número 

de representantes y la! importancia de Ja discusión. — 
el carácter de una Conferencia del Partido.

La amplitud y profundidad de la disensión -y la 
importancia de sus deliberaciones eran debidas a 
dos hechos: a la apaaición de la Carta Abierta, sali
da de ai reunión del C. C. del 8 de noviembre, y 
a la amplia discusión hecha sobre ella en la base del 
Partido. Estos hechos correspondían realmente a la 
iniciación de un “nuevo curso” en la vida del Par
tido uruguaya, corrigiendo sw línei política, ponién 
dola en consonancia con el nuevo período de gran
des ’uchas dirigidas hacia el abatimiento del capi
talismo y mostrándose ante las musas trabajadoras 
con la aplicación concreta de la nueva línea rcvolu 
clonaría, como el único guía en sus luchas contra 
la explotación capitalista contra las tentativas de la 
reacción y contra el imperialismo.

EL V Plenum del Partido Uruguayo se pronun
ció sobre el Xo-. Plenum de la I. C., sobre los resul 
tallos de la discusión producida en el Partido en 
torno a la Carta Abierta y sobre .l«i situación na
cional y las tareas actuales del Partido.
Sobre el Xo. \Plenum de la T. C. y la Conferencia 
Latino Americana.

Respeto del Xo. Plenum de la I. C. no solo fue 
confirmada la resolución del C. C. de’ 8 de noviem
bre, de plena aprobación de sus conclusiones y de 
reconocí miento de la “necesidad de una ludia enér
gica y consecuente contrai toda desviación de dere- 
chai”, sino que se comprobó, además, a través del 
exámen de la situación nacional y de las manifesta
ciones de raditalización y de existencia, de los ras- 
(gos característicos del tercer período de post-guerra. 
Estas características, para el Uruguay, están plena 
mente probadas a través de las seguientes manifes
taciones :
a) crisis siempre más grave y agu/la de la economía 
nacional (crisis do la industria ganadera, crisis fi 
naheiera);

b) consiguiente agudización de las contradicciones * 
internas del capitalismo también en el ámbito na
cí ona’, que conduce a grábeles choques y amenazas 
de conflictos armados entre la burguesía industrial
y comercial en el poder, que persigue una política 
decididamente proteccionista para la industria y de 
los intermediarios del imperialismo- para la domina- 
cón y contralor de la, economía (general idel pa'í*s, y 
la burguesía agropecuaria que quiere susbtraerse aJ. 
contralor de la primera paral convertirse ella sola en 
rúente directo del imperialismo sobre la base de 
acuerdos concertados para favorecer las compras de 
productos manufacturados en el exterior para obte
ner en oompesacióíi, una mayor venta de sus propios 
producto»;
c) repercusión ide la crisis sobre la clase trabajadora 
(baja de Jos salarios, — véatee el proceso de “stan
dardización” en los frigoríficos — , desocupación), 
falgudización de los conflictos de clases, amenazas de 
golpes reaccionarios (Comité de Vigilancia Econó
mica, institución de las “Vanguardias de la Pa
tria”), adhesión completa a la burguesía y rol social- 
fajsehrta de la socialdemocracia y del anarco sindi
calismo (lo. de agosto, actitud socialista frente a las 
jubilaciones generales);
d) radicalización y combatividad de las masas y su 
espíritu de contra-ofensiva (huelgas manifestacio
nes de calle, a pesar y en respuesta a los atropemos 
de la policía).

Efr lo que respecta a los resultados de la' I Con
ferencia latino-americana el V Plenum se declara 
de acuerdo con las re^o'uciones de la misma y cons
tata* que sus conclusiones encuentran una nueva con- 
(irmaciótn en los acontecimientos desarrollados suce
sivamente en el orden continental, así como tam
bién en el Uruguay, y que por eso deben ser espe

cialmente tenidas en cuenta y aplicada en todo el 
curso de la actividad del Partido.

(Nota, además, cómo la agudización de .las contra
dicciones v las crisis de los países imperialistas 
repercuten con mayor gravedad sobre los países colo
niales y semicoloni les y qbe, por efecto de tales pro
fundas repercusiones y de los aspectos agudos que 
la crisis tomar en tales países, si por una parte se 
tiene un aceleramiento mayor de los procesos de 
colonización, por la otra, se tiene, también, una agu
dización de los conflictos internos en e! campo de la 
burguesía nacional y un crecimiento de los factores 
revolucionarios y de lucha anti-imperialista.

Asá como la burguesía tiende siempre a descargar 
el fardo de su crisis sobre ¡as espaldas de la clase 
trabajadora, del mismo modo los países imperialis
tas tratan de descargar sus crisis a costa de los pue
blos coJoniales y semi-coloniales que de ellos depen
den. Este hecho determina y explica que la crisis en 
los países coloniales se intensifique y agrave más, 
y como consecuencia, que el movimiento revolucio
nario mqdure más rápidamente, movimiento que a 
su vez, por el hecho de formar parte de la revolu
ción proletaria mundial, puede hacer madurar así 
mismo en forma acelerada Ja revolución en los -paí
ses imperialistas y ser un factor importante para el 
estallido de la revolución en las metrópolis.

SOBRE LA SITUACION NACIONAL

El V Plenum ha exakninado, después la situa
ción nacional -ecíonótniica y podítita^ entendiendo 
que debe ser discutida en el Partido con mayor pro- 
fundización de la que tuvo hasta ahora (que no se 
limite so-lamente a las manifestaciones y problemas 
contigentes), a fin de llegar al congreso del Parti
do — que tendrá lugar en febrero prólximo — con 
una visión más amplia y sqgura que sirva de orienta
ción en todos los acontecimientos, desplazamientos 
y complicaciones que se están produciendo y se pro
ducirán en el período actual.

En vista de ello, el V Plenum se ha propuesto, 
¡como primer cometido, los fines siguientes: ver 
<etu qjUe puntos el estudio hasta' ahora es insuficien
te; fijar cómo y en qué dirección debe ser profun
dizado; llegar, en fin, a algunas conclusiones bá
sicas para la discusión y el completamiento, con 
yistafc al congreso.

Tanto los problemas planteados para la discusión 
preparatoria del Congreso como las primeras con
clusiones generales a que se llegó, están concretarás 
del siguiente modo en la resolución del V Plenum 
del P. C. del Uruguay.
“El V Pleno ha planteado como objeto de estudio 

fundamentan en la situación nacional los siguientes 
problemas:

a) En qué grado de desarrolllo capitalista se en
cuentra la economía del Uruguay, sus particularida
des, su tendencia, sus obstáculos, en particular aque
llos determinados por el imperialismo.

b) Contenido de clase de los diversos partidos po
líticos, en particular, carácter «del batllismo. Proceso 

de descomposición de los partidos tradicionales y ten
tativas de recomposición sobre nuevas bases.

c) Grado y proceso de colonización, grado de de
pendencia de la burguesía nacional hacia el imperia
lismo, actitud hacia los diversos imperialismos de par
te de las diferentes capas de la burguesía y osei’acio- 
nes que ellas sufren entre uno y otro imperialismo 

que se disputan el monopolio económico y, en conse
cuencia, el control político exclusivo del Uruguay.

d) Fuerzas motrices de la revolución democrático 
burguesa, relación de fuerzas entre si y frente a las 
de la burguesía. Modos y formas concretas para su 
conquista y movilización.

e) Crisis económica en relación con la crisis mun
dial; perspectiva de su desarrollo, ide su grado y de 
sus consecuencias en un futuro inmediato.

f) La agravación de la crisis económica, trae como 
consecuencia la agravación de todas Jas contradiccio
nes internas en la situación nacional. Esas contradic
ciones y conflictos se manifiestan simultáneamente, 
por una parte, entre los dos grupos fundamentales 
de la burguesía nacional (.ganaderos y burguesía in
dustrial), que puede llegar a conflictos armados, y 
de otra parte, entre toda Ja burguesía que crea los 
órganos de lucha común, (Comité de Vigilancia Eco
nómica, Vanguardias de la Patria, etc.) y los obre
ros y campesinos. Hay que estudiar el ritmo de des
arrollo de ambas contradicciones y conflictos y fijar 
en cada aspecto y cada fase de esas luclias, la posi
ción y el rol de las masas trabajadoras y la línea 
táctica del Partido.

El V Plena, dictando al Partido- la necesidad y la 
urgencia de afrontar el estudio de los problemas más v 
arriba indicados, como base indispensable para fijar 
concretamente su táctica y su línea de acción, además 
de plantear los problemas e indicar a que objetivos 
tienden y en que dirección deben ser perseguidos, 
fija desde ahora las primeras conclusiones en sus lí
neas generales.

Como características esenciales de la economía uru
guaya fija las siguientes:

a) La economía de nuestro país es agropecuaria, 
teniendo la ganadería un peso enormemente prevale
ciente. Esta sin embargo por su objetivo (la expor- 
portación a los países europeos, en grandes propor
ciones a Inglaterra), por sus formas de explotación 
(selección de las razas, desarrollando aquellas prefe
ridas por el mercado inglés, métodos modernos intro
ducidos en la explotación y elaboración de sus pro
ductos), y por su vinculación a la gran industria de 
transformación (frigoríficos), no puede confundirse 
con las normas pastoriles preeapitalistas; por el con
trario, presenta muchos caracteres específicos del mo
do de producción capitalista, conservando sin embar
go resabios feudales y las antiguas formas de explo
tación del peonaje.

La agricultura es débil, predominando la pequeña 
explotación, no habiendo todavía entrado en el pe
ríodo de la concentración y de la industrialización. 
Muestra una tendencia a desarrollarse, pero choca 
con ob/íáeulos formidables, sobre todo como conse
cuencia del alto precio de la tierra y del tributo enor
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me impuesto por el monopolio imperialista del trans
porte y de la exportación.

La industria, excepto la de los frigoríficos, es na
ciente, débilísima, limitafla a algunas ramas de pro
ducción manufacturera. Malgrado el fuerte protec

cionismo acordado, sus progresos son mínimos y suma
mente lentos, sobre todo debido a su dependencia del 
capital bancario extranjero.

-Como elemento que tiene un peso notable y perma
nente en la situación económico uruguaya hay que 
considerar también la (desproporción enorme entre la 
población total de la república, desproporción eviden
te, aun si se tiene en cuenta! que la industria y el co
mercio tienen su base, en su mayor parte, en la capi

tal. Esta desproporción muestra la existencia de fuer
tes castas parasitarias que representah un factor ne- 
ígativo la economía uruguaya.

,b) Por tales características y por el carácter de 
dependencia del imperialismo, dependencia que crece 
continuamente y con ritmo acelerado, principalmente 
en periodos de crisis económica, el Uruguay, como los 
otros países de América latina, tiene muchos de los 
rasgos fundamentales y debe ser comprendido en el 
tercer gTupo de países que figuran en el programa 

de la Internacional .Comunista.
“El carácter de la revolución es, pues, también pa

ra el Uruguay el de la revolución democrático-burgue 
su o, en otras palabras, el que lleva! a la dictadura 
democrática do los obreros y campesinos.

c) Para apreciar mejor la situación política nacio
nal hay que analizar mejor las /diversas fuerzas so 

cíales del país y los partidos que la representan, su 
contenido de clase, sus bases sociales, la relación de 
fuerzas existentes entre ellos y su posición y vincula
ción a Jos dos imperialismos.

En particular hay que precisar la naturaleza, la 
orientación y las fuerzas de la pequeña burguesía pa
ra juzgar hasta que punto seguirá directamente a re
molque de la burguesía liberal representada por el 
batllismo.

Hay en fin que precisar el carácter de este partido 
(batllismo) para comprender las posiciones a adoptar 
por él en el desarrollo de la crisis económica y polí
tica que se ha iniciado, así como ku proceso de des
composición.

La apreciación del batllismo como partido pequeño 
burgués o de alianza entre la “gran burguesía indus
trial” y la pequeña burjguesíla, como la creencia que 
Ja “revolución” batllista; o colorada haya represen
tado en el país el papel de la revolución democrático 
burguesa “que no se ha desarrollado completamen
te” o que se ha desarrollado con “curso” muy len
to o que “aun no hai alcanzado sus objetivos”, son 
completamente EQUIVOCALAS y son la fuente del 
más peligroso confusionismo. La revolución batllista 

o colorada no puede en manera alguna ser confundi
da con la revolución democrático burguesa y, por el 
contrario, debe ser considerada como una revolución 
liberal burguesa.

E'l contenido de clase del partido batllista no es 
otro, que el de representación política de la burgue
sía comercial e industrial opuesta al gran ciCpital la
tifundista (grandes terratenientes y ganaderos).

Por su debilidad frente a su enemigo tradicional 
(lo que explica, su política de compromisos y de “co
participación” del poder con el Partido Blanco) y, 
sobre todo en su comienzo, por una no todavía pro

funda diferenciación de clases, el Partido Batllista 
ha debido — y esto le fuó posible — ampliar sus ba
ses sociales con actitudes izquierdistas y demagógicas, 
Arrastrando y colocando bajo su‘influencia y control 
vastas capas de pequeña burguesía urbana y campe
sina. Este ensanchamiento de sus bases sociales no 
ha modificando sin embargo esencialmente su contenido 
y ¡significación de clase por lo cual de ningún modo 
este Partido podrá jugar rol activo alguno en la re
volución democrático* burguesa, que es la revolución 
agraria y antimperiaiista y que lleva a la dictadura 
democrática de los obreros y campesinos”.

LA CARTA ABIERTA Y LAS TAREAS ACTUA
LES DEL PARTIDO

El V Plenum ha reconocido como completamente 
justo el análisis hecho por la Carta Abierta del C. C. 
y ha dado a ésta su completa aprobación. Recono
ció, además que la experiencia ha mostrando ya irre
futablemente que la Carta Abierta era de todo punto 
necesaria al Partido y que llegó en tiempo oportu
no.
“La línea trazada por la Carta Abierta, ha sido 

verificada y confirmada en los hechos como entera
mente justa. A la ofensiva de la reacción capitalista, 
que tiende a una mayor explotación de los trabaja
dores y a instaurar un gobierno dictatorial fascista 
en el país, el proletariado responde enérgicamente 
desatando un poderoso contraste, como lo prueba la 
combatividad1 de las masas en la ludia por las jubi
laciones, la actual huelga del Frigorífico Anglo, la 
acción desarrollada contra la prohibición policial del 
mitin del Palacio Legislativo, la acogida entusiasta 
de la masa obrera hecha a la consigna de .Gobierno 
Obrero y Campesino. En todos esos hechos la comba
tividad y radicalización de las masas se han. puesto 
bien de manifiesto.

La nueva línea ha dado por otra parte un gran im
pulso a la actividad del Partido, ha hecho surgir en 
él un nuevo espíritu, el espíritu de entusiasmo, de op
timismo y de fé en sus fuerzas y en su capacidad co
mo vanguardia dirigente del proletariado, haciendo 
desaparecer por completo los síntomas de malestar 

que había en su interior y Levándolo a su efectiva 
consolidación.”

Por otra parte,“
La discusión de la Carta Abierta y del Pleno ha 

permitido hacer desaparecer la’ falta de ligazón que 
antes se notaba entre la dirección y la base del Par
tido. Esta última ha participado ampliamente en la 

autocrítica general de los errores y de las fallas del 
Partildo y lia colaborado grandemente en la prepara
ción del Pleno y en el estudio de los problemas del 
Partido antes y durante la realización del mismo Ple
no, dando así un buen aporte a la eMboración de las 
conclusiones. En la discusión preparatoria del XI 
Congreso esta intervención de Ja base debe estimular
se y ampliarse más áun de modo qlue toda! la masa 
del Partido sea movilizada en tal sentido, elevándo
la a una mayor comprensión y actividad política.”

Finalmente, depués de la constatación de los pa- 
bos hechos y de los regultsdotí o|bt<tnj^os don la 
autocrítica ejercida por todo el Partido en la dis
cusión de la Carta Abieta y con la nueva actividad, 
desarrollada según las nuevas perspectivas y la nue
va línea revolucionaria seguida por el Partido en 
este último paríodo, el Plenum remarca las deficien
cias todavía existentes y la necesidad de colmarlas 
lo más pronto posible.

Entre esas deficiencias nota la subestimación del 
problema juvenil y femenino, considerado por el 
Partido como algo separado del mismo; Jos resabios 
socialdemocráticos, particularmente la comodidad e 
erresponsabi'idad pequeño burguesa que se nota aún 

en las diferentes escalas del Partido; y, finalmente, 
Ja necesidad de continuar rigurosamente — para 
la capacitación y proletarizad ón dd Partido — ele
vando el nivel ideológico dél mismo y “haciendo 
entrar en sus filas y en su dirección gratn número 
de trabajadores de las industrias fundamentales, de 
elementos que forman parte ide las fuerzas motrices 
de la revolución, de manera que el Partido tenga 
una composición social lo más apropiada para ser 
efectivamente la vanguardia revolucionaria del pro

letariado del Uruguay”.
Con la Carta Abierta del 8 do noviembre y con su 

confirmación y ampliación salida ¡del V Plenum, 
nuestro Partido hermano del Uruguay lia cumplido 
.un gran esfuerzo hacia su bolchevización, para con
vertirse efectiva y sólidamente en el centro y la 
guía del proletariado en las grandes luchas que están 
por iniciarse.

No debemos escondernos sin embargo, un peli
gro que amenaza a nuestro Partido uruguayo. Los 
acontecimientos de estos últimos días, esto es, la 
amenaza inminente o el inicio ya del “motíín blan
co”, que es el primer paso de una ola. reaccionaria 
qon caracteres do ofensiva fascista, sorprenden a ' 

nuestro Partido durante un proceso, todavía no 
cumplido enteramente de revisión de su línea táctica 
y de la profundización de sus raíces en la« capas 
fundamentales y decisivas de la masa trabajadora. 
Esto pone en evidencia, agudamente, qué derrota 
desastrosa, sin luchar siquiera, habría ocurrido a 
nuestro Partido con su pasividad anterior, con su 
perspectiva derrotista, con su resignateión y con su 
fatalismo musulmán ante la creencia de la inevita- 

bilidad del aplastamiento de las fuerzas de la re
volución.

Pero, al mismo tiempo, el Partido que ahora tie
ne .una justu^perspectiva revolucionaria y que ha ini
ciado entusiastamente la preparación necesaria paira 
los nuevos cometidos ligados a e^a nueva perspectiva, 

puede, tal vea, ser constreñido a afrontar la dura 
batalla antes que su preparación esté enteramente 
cumplida. Esto lo colocará, en el primer momento, 
en una situación asaz dura; lo constreñirá a prose
guir la obra iniciada bajo los golpes y en el curso 
mismo de la lucha, podrá conducirlo al alejamiento 
“prudente” ide algunos elementos en los cuales los 
resabios social demócratas y las comodidades pe- 
queño-burgueses persisten todavía.

Pero el Partido sabrá vencer estas dificultades/ 
sabrá superar las primeras inevitables derrotas, a 
condición de que prosiga con todo coraje y sin va
cilaciones en el camino emprendido, a condición de que 
multiplique en razón dé su urgencia, su actividad y 
su entusiasmo, a condición que sepa resolver rápida
mente los nuevos problemas que se plantearán con 
el desarrollarse de la situación.

Primer problema, que la situación pone ahora en 
primer plano, es aquel de preparar su estructura 
de guerra, que comprende al de asegurar y desarro
llar un plano de trabajo ilegal que no conduzca, sin 
embaitgo, al enclaustramiento del Partido y a una 
simple forma de pasividad para preservarlo de su 
aniquilamiento, sino que permita, por el contrario, 
ampliar y desarropar su radicación entre las masas 
por su movilización y por su lucha. .

El tiempo perdido, los errores pasados, aunque co
rregidos, para qne esa corrección no resulte tardía^ 
imponen un esfuerzo mayor, una multiplicación febril 
de todas nuestras energías para superar las grandes 
pruébala que nos esperan.

Nosotros tenemos confianza, después de la com
probación de los pasos hechos y de la acción reali
zada, de las cuales el V Plenum nos da una amplia 
documentación, que nuestro Partido del Uruguay 
será capaz de superar la prueba y mostrarse digno 
«de la misión de vanguardia y de .guía de la revolu
ción democrático-burguesa de las masas ti-abajado
ras por la implantación del gobierno obrero y cam- 
Jpesino.
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Manifiesto del P. C. del Uruguay 
¡Abajo la reacción, viva el Gobierno 

Obrero y Campesino!
Hace más de dos años que nuestro Partido 

denunció las maniobras de la gran hurgue 
sía que aspira a establecer una dictadura.

Previmos este movimiento paralizando el 
estado económico del país, que en su industrial 
fundamental, atraviesa por- un período de 
.crisis, pagando tributo a los juegos del impe- 
ríalismo que lo domina hasta el extremo de 

• colocarlo en una situación de semicolonia. El 
imperialismo ha entrado en un período de 
aguda descomposición que determina crisis, 
guerras, dictaduras en su medio, y en los 
gares donde ejerce, o pretende ejercer su in
fluencia. América Latina está sometida a es
tas condiciones. Conflictos entre naciones la
tino-americanas como el de Boliviia. y Para
guay, son producto directo de las disputas 
que los imperialistas mantienen por el do
minio de los mercados. Dictaduras como las 
de Cuba, Venezuela, Perú, etc., son también 
la resultante de la dominación imperialista. 
El Uruguay no escapa a ese círculo de hie
rro que el imperialismo ha colocado en torno 
de cada país, y a ese círculo está sujeta la 
deformada economía nacional. La crisis del 
capitalismo mundial se refleja en el país, y 
se ahonda por las conveniencias del imperia
lismo que mediante ese juego trata de hacer 
¡cada vez más intenso su predominio. La gran 
burguesía nacional que está vendida al impe
rialismo ambiciona imponer la dictadura con 
el fin de entregar totalmente a éste país; y 
con la idea fija de evitar en sus bolsillos los 

^efectos de la crisis que quiere descargar so
bre los trabajadores, a quienes pretende arre
batarles las conquistas realizadas como las 
jubilaciones y horario de trabajo, tratando 
de evitar también que los obreros impongan 
mejoras de salario, etc. Quieren que todos 
los impuestos graviten sobre los trabajado
res de la ciudad y del campo. Los actuales 
acontecimientos, en cuanto son empujados por 
¡el imperialismo y la gran burguesía nacio
nal, se desarrollan en esa dirección. El mo
vimiento revolucionario que prepara Nepo- 

muceno Saravia no es mas que un movimien
to impulsado por el riverismo y el Comité de 
Vigilancia Económica, donde se agrupan los 
grandes capitalistas blancos y colorados pa
ra tratar de justificar el golpe .de Estado y 
la implantación de una dictadura fascista. 
Frente a todos estos criminales, frente a los 
que con \toda cobardía, como el batllismo, se 
preparan para entregarse a los que quieren 
imponer la dictadura, se levanta solo una 
fuerza sana, revolucionaria, la fuerza de ios 
trabajadores de la ciudad y del campo, a cu
ya cabeza están d Partido Comunista y la 
Confederación General del Trabajo. Así co
mo las fuerzas del capitalismo muestran cad<| 
vez más a través de hechos concretos su de
cadencia, el proletariado pone de manifiesto 
su aumento de potencialidad en el combato 
su radicalización que le hace llevar esos com
bates cada vez más adelante por el camino re
volucionario. La huelga de los obreros de la 
construcción y la mas reciente en el Anglo 
muestran la verdad de nuestra afirmación. 
Con estas fuerzas de nuestra clase, debemos 
impedir — ¡y lo impediremos! — que se 
impongan las aspiraciones de los que desean 
una dictadura que conculque las pocas li
bertades que hemos conquistado a costa de 
grandes esfuerzos, y que arrebate las mejoras 
que en las condiciones de vida y de trabajo 
hemos alcanzado luchando con denuedo.

Ante cualquier tentativa motinfera, ante 
el primer paso que de>n los riveristas dueños 
del gobierno y el Comité de Vigilancia Eco
nómica, que desean imponer el fascismo, de
bemos responder los trabajadores, con la huel
ga general por tiempo indeterminado. Las 
consignas deben seri por la delensa de las 
jubilaciones ptagas integramente por los pa
trones, por el salario mínimo para los obre
ros de la industria y el comercio y los peones 
de estancia; en defensa del derecho de reu
nión, de la libertad de prensa. Y a través 
de la lucha por estas reivindicaciones debe 
mantenerse como punto fijo, como norte, las 

consignas: Armamentos de los trabajadores, 
Gobierno Obrero y Campesino.

Todo el proletariado debe tener profunda 
fé en las fuerzas de su propia clase. Una mo
vilización rápida, un trabajo enérgico y de
cidido como el que reclama e impulsa, nuestro 
Partido, vencerá a los canallas que sueñan 
con un gobierno fascista.

CUNTRA LA REACCION EN EL BRASIL

A los trabajadores de la América ¡atina:
Desde hace 7 meses, los trabajadores de ] Brasil se encuentran en la más dolorósa 

situación, soportando los golpes sucesivos d e una reacción bestial. Desde hace largos años, 
nuestros hermanes del Brasil luchan contraía persecusión. Empero ésta, con excepción 
del período 1919 1920, nunca duró tanto ti empo ni alcanzó formas tan brutales.

. El fracaso de la estabilización de la mon eda, la caída del cambio, la carestía, la inva
sión imperialista, la crisis del café y la cr ¡sis política determinaron la radicalización 
y la revuelta de las masas productoras. La b urguesía trata, pues, de aplastar el movimien
to, de impedir que la fermentación de las mas as se transforme en un verdadero caudal re
volucionario. .

Desde hace siete largos meses, el prolet ariado del Brasil afronta la persecución de 
las hienas policiales. Es necesario que ahora é 1 sea apoyado con toda firmeza por el prole
tariado internacional, especialmente por el d e la América Latina.

En el Brasil, la revolución agraria y ant imperialista madura. La burguesía procura 
debilitar a los batallones proletarios antes d e la hora decisiva. .Procura debilitar a los 
combatientes antes de la batalla campal. Es d eber de los trabajadores de toda la América 
Latina no permitir que la feroz burguesía br asileña absorba impunemente la sangre de 
nuestros hermnos, hiriendo y matando a > os combatientes de la revolución social mun
dial.

Que la hestial burguesía brasileña sie nta la protesta unánime de los trabajadores 
de todos los países. Que desfilen ante las e mbajadas y consulados brasileños las masas 
indignadas lanzando a la faz de esos lacay os los crímenes de sus patrones. Que el pre
sidente de la república, Washington Luis; reo iba telegramas denunciándolo como un cha- 
leal de los trabajadores y como un perro de s uardia del imperialismo inglés. Que por todas 
las ciudades de América latina los burgués es brasileños sientan el odio de los trabaja
dores. ' .

Compañeros :
Agitad a las masas contra la reacción d el Brasil! Multiplicad los telegramas, las ma- 

nifcftacfioncs en las fábricas y en las cali es, los manifiestos! Protestad por todos los 
medios!

Todo apoyo al proletariado del Brasil net 
apoyo a la revolución en marcha.!

Datos sobbre la re
acción en el Brasil

La nueva ola de represión se, ha acentuado des
de junio. El 1 de mayo del año pasado ha demos
trado a la burguesía la fuerza de la organización

Todos los trabajadores de la ciudad y del 
campo deben ponerse de pie dispuestos a de
fender nuestras consignas al grito de:

¡Abajo los reaccionarios que quieren im
poner la dictadura fascista!

¡Viva la huelga general contra cualquier 
movimiento que inicien los reaccionarios!

¡ Viva el gobierno obrero y campesino!

ornará en vuestro propio beneficio! »Gerá un

obrera; la burguesía, asustada, desató la reacción 
brutal.

La burguesía esperaba la apertura del Concejo 
para ver qué actitud tomarían los dos concejales 
comunistas. De los primeros discursos, se' indignó, 
Pues jamás ante ella ha visto una actitud semejan
te en el Concejo municitpal. Comenzó una serie de
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“razzias” contra las organizaciones obreras, alre
dedor de 40. En primer lugar, la policía invadió la 
redacción de “Classe Opérala”; enseguida, sucesi
vamente, la sede del Block Obrero y Campesino y 
decenas de sindicatos. Los asaltos se “completa
ban” mediante la destrucción de los muebles y la 
confiscación de cuanto documento encontraba allí 
la policía.

Los arrestos han alcanzado en estos últimos 
tiempos seis meses de reacción ininterrumpida, más 
de 1.000. Los camaradas arrestados han sido colo
cados al derecho común, juntamente con los crimi 
nales, en los calabozos, sin el derecho a ningún con 
tacto con los compañeros ni la familia. Hay que 
decir que las condiciones higiénicas de las Prisio
nes son inauditas, Iltnas de suciedad, de insectos, 
etc.,etc. La alimentación es la peor posible. Un po
co de arroz con pequeños trozos de carne podrid? 
Muchos militantes han salido de las prisiones com
pletamente enfermos. Decenas de arrestados han si 
■do encerrados en celdas sin aire. Los arrestados 
han sufrido los vejámenes y atropellos más bruta
les. La libertad de asociación y de reunón han sido 
abolidas prácticamente. .

Al comienzo de esta ola de represión, la policía 
permitía reunirse en las sedes sindicales hasta .20 
compañeros, luego hasta 5, más tarde no más de 2 
y actualmente ningunc.

Estos últimlos tiempos han sido detenidos muchos 
militantes activos, de origen extranjero.

En el Concejo municipal, luego de haber com ;rer( 
dido la -imposibilidad de coi-romper a los camaradas 
representantes, ha puesto en acción la violencia: 
presiones de derecho común, vejámenes, se realiza 
ron dos tentativas de agresión, amenazas de asesi
natos, etc., y la crnza de los compañeros represen- 
tantcs por los agentes de policía. Finalmente, el 
Concejo burgués, por -piiedo a la propaganda revo 
clonarla, votó una moción policíaca de SUPRIMIR 
EN LOS DIARIOS DE SESIONES LOS DISCUR
SOS DE NUESTROS CAMARADAS, lo cual prác
ticamente significa la anulación de sus mandatos.

Dado que las organizaciones han reaccionado 
contra la reacción, tratando de realizar manifesta
ciones en las calles, la policía impide unas, disuelve ■ 
lag otras a disparos de revólver.

Los rrestos se producen por los motivos más mí
nimos; basta Bjar carteles, distribuir volantes, c 
simplemente aplaudir en las galerías del Consejo los 
discursos de los representantes del Block.

T*a reacción policial e acompaña de una reacción 
patronal, que pende a hacer ceder a los obreros re
volucionarias por medio del hambre.

Por el solo hechos de asistir al congreso del Block 
Obrero y Campesino, 35 ferroviarios han sido dete
nidos y expulsados de su trabajo, incluso obreros 
4bn 20 años de servicio. La sesión final del congre
so del B. O. P. ha sido disiuelta. La policía prohíbe 
por la violencia, a las imprentas burguesas, la im
presión de “Classe Operaia”. Los números de 
* ‘ Classe Operaia ’ ’ impresos con tanto sacrificio soTT 
confiscados por la policía. Los redactores, y hasta 
los distribuidores del periódico son sistemáticamen
te arrestados.

La presión de la policía contra las organizaciones 
obreras es acompañada de una vasta campaca de 
corrupción de los sindicatos. Arresta a las direccio
nes, convoca ella misma las asambleas que se reali. 
zan con la presencia de los delegados policiales, 
donde los agentes directos de la policía son coloca
dos a la cabeza de las organizaciones sindicales. Fre
cuentemente, los agentes de policía verifican la en. 
Irada, arrestando a los camaradas capaces de impe
dir este juego policial.

Esta reacción se produce no solamente en los do
minios del actual Gobierno central, sino también en 
Jos Estada? donde reina la llamada Alianza liberal, 
como en Río Grande del Sud. Aquí, un joven com
pañero ha sido deportado. Un militante obrero ha 
sido oncareelado por dirigir una huelga en la com
pañía de los capitalistas yanquis. Dos ferroviarios 
han sido expulsados por tentativa de fundación del 
sindicato. Los mítines del B. O. P. han sido prohi
bidos tanto como en los Estados PrestiStas. El sin
dicato de chauffeunrs ha sido clausurado. Las huel
gas han sido reprimidas con la fuerza de la poli
cía.

En Matto Grosso, el sindicato de los obreros de 
Campo Grande ha sido asaltado.

En San Pablo, después de la represión durante la 
huelga de los tipógrafos, el sindicato de ésjos que
da cerrado por la policía. La policía organiza a los 
rompe-huelgas para combatir a los sindicatos revo 
lucionarios. Los mítines son dfisueltos, seguidos de 
numerosas detenciones. La reacción en San Pablo 
es sobre todo grande contra los obreros agrícolas, 
que han resistido la última ofensiva patronal por 
la diminución de sus salarios en pO %.

En Santos, la “justicia” oficial ha aprobado las 
medidas policiales conjra las organizaciones.

En el Estado de Río la policía ha hecho todo pa
ra quebrar por la fuerza la huelga de los textiles, 
que dura ya mucho tiempo. Los choques con la poli
cía son frecuentes; un compañero ha sido asesinado 
y varios camaradas heridos.

En Petrópolis el sindicato ha sido saqueado; en

REIS SIQUIEIRA

Teoría y práctica comunista
A propósito de la conmemoración del 7 de noviem

bre en la Región de San Pablo.
Una de las razones fundamentales que determina

ron la quiebra de la Internacional Socialista, fué, 
sin duda el divorcio que caracterizó su política entre 
la teoría y la práctica.

La (gueiTa imperialista de 1914-18, demostró cla
ramente que a pesar de las declaraciones intemacio
nalistas, la II Internacional se hallaba dominada por 
un espíritu franco y estrechamente nacionalista.

La carnicería imperialista puso en descubierto 
la contradicción existente entre las resoluciones de los 
Congresos que condenaban la política imperialista 
y la guerra, y la voluntad de los jefes que servían a 
esos mismos imperialismos beligerantes. En todos los 
Consgi-esós de ante-guerra, la Internacional amarilla 
votajba! mociones de protesta contia la guerra, con 
la intención do engañar a las masas y hacer alarde de 
revolucionarismo.

Solamente que en el momento de poner en práctica 
es J? mismas resoluciones, cuando la guerra imperia
lista no .podía ser impedida con simples resoluciones 
de Congresos o asamb'eas, con declaraciones pura
mente formales, sino que era menester la moviliza
ción de las masáis para la lucha, — fué en este mo
mento cuando la Internacional Socialista Amarilla 
dejó caer su máscara quedando en descubierto su 
matiz francamente reformista y el carácter netamen
te nacionalista que la revestía. .

Todos los organismos políticos revolucionarios que 
desliguen la teoría de la acción, se convierten, tarde 
o temprano, en organizaciones reformistas, desapa
reciendo dé la misma,, todo el contenido revoluciona
rio. Unicamente en la práctica, en la acción, 'se ma
nifiesta el verdadero carácter político del partido 
revolucionario del proletariado. Sus postulados. sus 
principios, su mismo programa, no permiten la apre
ciación. exacta de un partido, sea Comunista o cual
quier otro.

En los estatutos de algunos partidos socialistas, 
Ve encuentran parágrafos en los que existen declara
ciones de principios intemacionalistas, y, sin embar
go, en la práctica en su aieción, se manifiesta cru- * 11

Victoria la reacción es tal que cada obrero que lee
11 Classe Operaia” es detenido.

En Reeife, la policía obliga por la fuerza a los 
sindicatos a ¡hacer declaraciones en favor de la can. 
di datura de Julio Prestes.

dameaite su nacionalismo y su carencia de todo es
píritu de clase. •

La teoría communista no se concibe independiente 
de la práctica, sino como un producto de ella. El 
marxismo-leninismo como teoría y táctica, es, 
ni mas ni menos, que el resultado de una larga ex
periencia adquirida a través de la lucha internacio
nal del proletariado. Totalmente la teoría elaborada 
por un partido, cuya política sea claramente refor
mista, tendrá el mismo carácter. Francamente, na
die que tenga algunos conocimientos del comunismo, 
podrá negalr estas verdades.

■Sin embargo, hay algunos camaradas que invier
ten lá cuestión. Claro está que perderíamos tiempo, y 
espacio en La Correspondencia Sudamericana si no 

fueran algunos de nuestros camaradas los que susten
tan esa opinión, las cuales, á su vez, son sostenidas 
por los reformistas de todos los matices.

Vamos a demostrar el error en que incurren esos 
camaradas.

Para que el Partido Comunista — dicen — pueda 
rea-izar acciones revolucionarias, ^s preciso, prime
ro, colocarlo en situación “adecuada”, y desde ya 
piensan que esta situación “adecuarla” es posible 
independien tómente de la afcción. Concretamente, en el 
caso del 7 de noviembre, para esos camaradas, solo 
sería posible la realización de las manifestaciones, 
dispattnenjdo de un- aparato perfecto en punto a orga
nización; esto os, existiendo una célula en cada fá
brica, en cada taller, lo que quiere decir, en otrafc pa
labras que sin esa perfección en el aparato organi
zativo, toda ‘acción revolucionaria1 es imposible. . .

Estaríamos de acuerdo con ese criterio, si los par
tidos ya completamente “ adecuados ”, cayeran de 
las nubes, .o en un abrir y cerrar de ojoá se encon
traran completamente formados, política y táctica
mente. Pero como la realidad es bien distinta, es 
menester combatir ese criterio, a mi entender, pro
nunciadamente reformista., derechista y perjudicial 
a los intereses y a la línea revolucionaria del Par
tido.

El Partido Comunista nace a la vida •diaria, como 
una necesidad sentida por las masas laboriosas- na
ce de la misma realidad y se forma y desarrolla a tra
vés de los encarnizados combates de torios los días.

Todo el arsenal teórico del Partido se forma en la 
práctica, al calor de la acción revolucionaria coti
diana. La línea política que cualquiera organiza
ción!, establezca, solamente se pueda experimentar con
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la acción. La exactitud teórica, la justeza de la doc
trina, solamente puede demostrar su contenido, con 
la acción.

La capacidad de la dirección del Parido única
mente se acredita con la acción.

La (exctitud .de una jconsigna ¿determinada, la 
justeza de un programa-^ solamente a través de la 
acción se comprueba.

Un Partido es dirigido por un grupo de militan
tes con cien tes que desarrolla una política determi
nada y posee una determinada concepción sobre los 
prob'emals fundamentales de la ludia ide clases. ,

Es claro y concluyente, que la política desenvuel
ta por un Partido es aquélla que determine la men
talidad de su9 componentes. Un Partido que des
arrolla una acción reformista!, que piactrque una 
política pasiva, sus mismos militantes se femarán 
bajo la mónita.’idad idel reformismo) se educarán asi
milando el espíritu de ia pasividad.

El divorcio de la teoríia y la práctica es una de 
las fallas que es necesario combatir con mayor ener
gía, especialmente en la Región de San Pablo. En 
una reunión, se toma una resolución por unanimi
dad, y después se ha«ee lo contrario, o se considera 

un absurdo llevarla a la práctica. Es claro que me 
dirijo, solamente, a determinados camaradas.

Es inadmisible entre comunistas la tendencia de 
aceptar como simple formulación teórica, una reso
lución, para luego rechazarla como línea política 
inmediata del Partido. Nuestro Partido no es revo
lucionario, simplemente por votar resoluciones con 
ese contenido político; lo es sí, en la justa medida 
que aplica esas mismas resoluciones.

Tenemos un caso concreto: la cé’ula 4-R. Los ex 
afiliados que la componían, sabotearon, en el mo
mento de la acción la línea política del Partido 
que habían aceptado con anterioridad, como simple 
formulación teórica, y juzgaban que no tenía una 
aplicación inmediata.

Podemos decir que esta tendencia se halla par
cialmente concretada en los peligros de derecha que

Datos del terror blanco en Cuba
Los hechos que señalan la nueva ola de terror blan

co en Cuba son los siguientes: Detención y expulsión 
ce cuatro trabajadores chinos acusados de imprimir 
FU SEN y de hacer propaganda comunista); iniciación 
de un proceso contra un Club Cultural y deportivo 
de la Juventu|d Obrera, y transformación inmediata 
de esó proceso en una persecución encomendada a 
la Okrana Machadista (policía secreta); coacciones 
y amenazas contra los directores de la Juventud 

tan enérgica y firmemente fueron condenados por 
el III Pleno del C. C. de nuestro Partido.

El predonüniio de esa tendencia en el seno del Par
tido, haría pender a nuestra organización su carác
ter comunista y nos conduciría, fatalmente al campo 
reformista. Debemos, pues, por todos los medios, 
combatir implacablemente la tendencia de conside
rar que el Partido no puede proyectar ninguna ac
ción revolucionaria sin encontrarse previamente. 
“adecuado” para su aplicación; es -decir, conside
rar Ja formación del Partido, independientemente 
de la acción.

Es preciso repetir una y mil veces, que nuestro 
Partido solamente puede formarse y desarrollarse 
en la acción práctica; que los Partidos Comunistas 
"adquirirán su definitiva estructura revolucionaria, a 
través de los combates diarios, en las luchas coti
dianas. Igualmente, creo que el Partido debe pre
ferir los militantes formados al calor ide la lucha, 
bajo eJ fuego del combate diario, con respecto a 
aquéllos que adquieren sus conocimientos en los ga
binetes de estudio y al márgen de ¡a acción.

Ahora más que nunca, es menester unir estrecha
mente la teoría y la práctica revolucionarias; sin 
cumplir esta condición ningún Partido seguirá la 
trayectoria revolucionaria., es decir, transformándo
se en un verdadero Partido de masas. •

Ya dijo uno. de los militantes más capaz de nues
tro Partido, que de cada acción seria, revolucionaria, 
que nuestro Partido emprenda, a pesar de la reac
ción consecuente, saldrá más fuerte y más templa
do para las luchas futuras.

Eg una verdad firme y clara que “sin teoría re
volucionaria, no . hay táctica revolucionaria”; pero 
es igualmente exacto que C3ta teoría revolucionaria 
solo tiene valor frente a las masas en la medida que 
es aplicada por nuestro Partido.

Piensen y mediten nuestros camaradas, estudien 
mejor la situación actual por la que atravesamos y 
nos darán la razón.

San Pabia — ^0|12|29. «

Cultural Deportiva! Obrera para impedir la cultu
ra de los jóvenes obreros en su club; procesos, 
por amenazas de muerte y coacción contra los direc
tores de los últimos movimientos huelguísticos y 

contra los dirigentes del boicot a las casas en huelga 
(fábrica de sombreros de Ferrero y Competidora 
G .ditana); proceso por amenazas de muerto contra 
el Secretario do la Federación Obrera de la Habana; 
itunenazaa policiíicas contra los lideres oradores obre

ros en los sindicatos; prisión y procesalmiento con 
exclusión de fianza de Eusebio Verdecía, militante 
sindical, torcedor en el pueblo de Camajuaní, acu
sado de hacer propaganda comunista); asesinato de 
Santiago Esteban Brooks, líder obrero, negro de 25 
años, natural ide Guántamo, Secretario do la Unión 
de Empleados del Ferrocarril del Norte de Cuba, 
Secretario del Gremio de Braceros de Puerto Tara.- 
fa, por haber denunciado la usurpación del nombre 
de sus colectividades, puesto por los amarillos y el 
(gobierno al pie de un cablegrama dirigido a Greon 
y ¡por haberse negado a filmar un telegrama de ad
hesión al Presidente. La forma del crimen:: cuatro 
tiros por la espalda sin haberse hallado a los ase
sinos, y ciertos ataques de Arévalo (el traidor de la 
clase obrera de Cuba) en Acción Socialista contra 
el muerto, son pruebas suficientes. Hay que señalar 
«orno algo nuevo en el cinismo gubernamental, la 
jieusacidn dirigida contra los directores de la orga
nización, que en el primer momento fueron encarce
lados, como presuntos autores: esto es una nueva 
maniobra maquiavélica para impedir la protesta y 
para aterrorizar. El asesor del gremio de sombrere
ros, en huelga) contra la casa de Maraño Fefrero, 
te. Martín Sanz lia sido detenido junto con casi toda 
Ja dirección acusándoselos de inductores de una agre
sión hecha contra el capataz de es-l fábrica en huel
ga. En la fábrica de Cigalnos La Competidora Ga

La reacción en Guatemala
Con un sensible atraso nos llegan las in

formaciones que darnos a continuación y 
que dan una idea de como se desencadena 
la reacción contra al comunismo en toda 
América Latina A pesar del tiempo trans
currido estimamos conveniente darlas a pu- 
<blicida|d.

Las más grandes demostraciones de lucha revolu
cionaria que hasta la fecha se hayan podido con
templar en Guatemala se verifieáron el lo. de Mayo 
del corriente año. Imponentes manifestaciones diri
gidas por la Federación Regional de Trabajadores 
y el Partido Comunista, fueron barridas a sangre y 
fuego por las hordas salvajes policiales; setenta com 
peñeros permanecieron detenidos durante dos meses; 
fueron clausurados y saqueados los locales de los 
sindicatos; etc., etc. Debemos destacar que elementos 
anarquistas, — un grupito reducido — prestó un 
inmejorable servicio a la, policía, brindándole la 
excusa que esta aguardaba para cargar contra los 
manifestantes. Esos anarquistas vividores, con toda' 

ditana, contra la cual también hay movimiento de 
huelga y boicot, se niegan a. entregar a las obreras 
huelguísticas las máquinas empaquetadoras que son 
propiedad de las obreras, tienen montada una guar
dia permanente de policías para cuidar a los rompe 
Huelgas.

En la Federación Obrera de la Habana se ha 
creado una comisión especial de boicot que ha. desple
gado una actividad muy grande, concurriendo a to
das las asambleas obreras y organizando una seria e 

intensa propaganda, escrita y verbal: como conse
cuencia de esto el gobierno ha iniciado una perse

cución contra los numerosos obreros repartidores de 
los pasquines del boicot, a quienes encarcela. El c. 
José Daz Anós miembro de esta comisión de boi
cot, perteneciente al sindicato de la Unión de De
pendientes de Cafés ha. sido detenido por denunciar 
en un .discurso ante los esbirros, el papel de pro
tector de rompe huelgas quo liase el gobierno y el 
cuerpo policiáeo. Este c. se encuentra a bordo del 
Máximo Gómez y será expulsado para España.) El día 
30 do Noviembre fueron detenidos dos obreros y tres 
obreras, cigarreros, por repartir los pasquines del 
boicot contra las marcas de cigarros en hue'ga. La 
intervención polieiáca en la lucha sindical es cada vez 
más descarada: la huelga de tabaqueros de la fábri
ca “El Cañón Rayado” en Cienfudgos, ha sido arbi
trada por ün inspector de la policía judicial.

la desfachatez que los caracteriza, comenzaron a 
vomitar toda oíase de insultos y diati-ibas contra los 
comunistas y la Unión Soviética. Los ánimos se 
enardecieron, y la policía aprovechó para marehai» 
contra nuestros compañeros; porque los anarquistas, 
__que ahora comienzan a cantarle a la luna con su 
fementida libertad —, en los momentos más álgidos 
abandonaron a los obreros y huyeron despavoridos 
Fué así como el gobierno pudo “lavarse las manos”, 
arguyendo que habían sido los obreros los causantes 
de los disturbios.

En los primeros momentos de la reacción se or
ganizó la sección local del Socorro Rojo Interna
cional. Se planteó), igualmente, la reorganización sin
dicad. En este sentido fué creado el Sindicato Ge-, 
neral de Trabajadores de Puerto Barrios. En ta re
gión bananera yanqui, después de la liberación de 
los presos, venían funcionado los .'indicatos de Tra
bajadores en Cemento, do Panaderos y reanudaba 
sus labores el de Carpinteros. Pero el dictador Lá
zaro Chacón, que no se encuentra, seguro en su poder, 



22 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 23

que ha venido sumiendo al proletariado en una mi
seria espantosa mediante el aumento desorbitado de 
toda clase de impuestos y cargas públicas, pretex
tando la existencia de rumores sediciosos suspendió 
todas Jais garantías constitucionales referentes a los 
idlerechos de 'imprenta, de asociación, de expresión do 
idea<s de segguridad personal, etc.; delegando en el 
ejército las facultades para asaltar y saquear nues
tros locales, vapulear y ultimar a quien se presente 
u oponga resistencia.

Se vé que el objeto del dictador es destruir el mo
vimiento sindical clasista. Es así que la casa de la
Federación Regional permanece vigilada por la poli
cía, mientras se ha organizado bajo los auspicios del 
gobierno la Unión Obrera Guatemalteca, y funcionan 
todas las organizaciones sindicales católicas y bur

La situación de los campesinos también empeora

La agudización de la lucha de clases 
en Ecuador

El afan de liberación del pro'otariado ecuatoriano 
•viene acentuándose día á idía, debido a la* crisis que 
so cierno sobre la agricultura y que ha colocado al 
paíls en uní situación deplorablct. El proletariado 
comienza á comprender cual es el camino para la 
defensa de sus intereses y se orgniza en fuertes sin
dicatos clasista». El campesinado, liasta ayer sordo 
a los principios de la ludia de clases, empiezí a 
despertar, ya que su principal enemigo el latifun- 
dismo, hace cada vez más tirante Ja situación mi- 
serablo en que vegetó.

El problema de la tierra se plantea con; toda su 
crudeza en esta región de 600.000 kilómetros de su
perficie, ocupados por 3 millones de habitantes. To
da esa enorme superficie está en manos de unos 
pocos latifundistas, que imponen gobiernos y lqves. 
Y es así como el campesino ecuatoriano soporta una 
vida miserable: habita* oscuras mazmorras, no dis
fruta ni de mínimas parcélala de tierra, y la que 
consigue én arriendo lo es bajo contratos leoninos 
y mediante un fuerte pago anual en dinero o en pro
ductos.

El avance de la organización catmpesina ha traí
do como consecuencia que se cierna sobre estos el 
peso de la reacción. estatal. El terror — el terror 
que se ha impuesto ya en Venezuela, en Chile, y en 
otros países — se dibuja vigorosamente ante los 
ojos de los trabajadores ecuatorianos. Se ha comen
zado por una obra de corrupción gubernamental en 
el seno del movimiento obrero, facilitando empleos 

calda dita. En estos últimos tiempos se lia despedido 
a la mayoría dfe los trabajadores de las obras públi
cas. Hay alrededor de 30 mil desocupado^ los suel
dos disminuyen en gran escala,, mientras el precio de 
los artículos de primera necesidad aumentan en una 
manera alarmante.

Sintetizando: Los hechos muestran que en Guate
mala se atraviesa también por una honda crisis eco
nómica y que la reacción brutal, — motivada por 
la defensa del imperialismo — se descarga contra 
su movimiento revolucionario. La solidaridad de los 
trabajadores de toda América latina debe volcarse 
incondicional hacia el proletariado guatemalteco. Y 
ello habrá de hacerse a pesar de las trabas que quio- 
ra imponer el imperialismo y sus gobiernos lacayos.

%am/udio.

GUATEMALA .

públicos a ciertos militantes para pangar su traición. 
Y esos nuevos funcionarios del gobierno que con 
virtieron en los mejores propagandistas, tratando 
de engañar a los trabajadores y debilitar- su espí
ritu de ludia mediante frases almibaradas sobre la 
.bondad del actual régimen de gobierno. Son esos 
mismos elementos que para mejor servir al capita
lismo se encuentran empeñados en constituir un 
partido laborista, y én esta tarea se destaca un co
nocido diputado, que un tiempo fué socialista y quo 
el partido tuvo que expulsar.

El gobierno persigue su obra de penetración en 
el movimiento obrero obsequiando casas en algunas re 
"iones para que se instalen las secretarías de las or
ganizaciones obreras y campesinas. En otros casos 
pretende sembrar el terror simulando revoluciones, 
a fin de poder actuar abiertamente contra los ele
mentos revolucionarios.

Ultimamente, diecisiete estudiantes de laí Univer
sidad de Guayas, que participaban en la acción de 
los obreros y campesinos del paite, furon expulsados 
por su lucha reivindicatoría;. Los estudiantes reac
cionarios, hijos de los grandes latifundistas y capita
listas, se lanzaron contra la fracción izquierdista, 
asaltaron su local y destruyeron la biblioteca, todo 
el mobiliario y los. útiles ide propaganda.

Estos hechos, sin embargo, no destruyen el espí
ritu de combate, por el contrario, se lia formado el 
Bloque Obrero y Campesino al cual se adhirieron 
las organizaciones Estudiantiles Revolucionarios, y

LITVINOFF

EL CONFLICTO CON CHINA
Para iluminar esta. Intuición Obtengámonos en 

primera línea en el conflicto con Cliina. No tengo 
necesidad de exponer en detalle los actos de la U.R. 
S.S. en favor |dél pueblo chino, que recibió su más 
fuerte impulso con la renuncia de la Unión Sovié
tica a los tratados desiguales, con su renuncia a la 
extraterritorialidad y otros privilegios. De otra par
te, el pueblo cliino está todavía oprimido por los 
tratados desiguales mantenidos por lots demás Esta
dos quo defienden sus concesiones, sus tribunales 
consulares y sus privilegios, por medio de tropas y 
navios de guerra. ¿Por qué d poder de Nankin no 
emplea hacia estas potencias más que el lenguaje de 
los esclavos, por qué se pliega ai sus vejaciones,, mien
tras los generales de Nankin o de Mukden no obser
van la más elementales costumbres diplomática* y 
se han dejado arrastrar a qdiosas provocaciones, a 
actos de violencia y a veleidades de conquistó hacia 
el único Estado que ha reconocido la igualdad del' 
pueblo chino, su derecho a disponer de una manera 
ilimitada, de su poder sobro el territorio chino, hV- 
cia el único Estallo que, sobre la baso do la igualdad 
ha concluido con ellos un tratado de los más favora
bles para la propia China? ¿Por qué la historia de 
Jas relaciones entre los gobiernos de China y de la 
U.R.S.S. ha estado en los últimos años llena de in
fracciones sistemáticas y unilaterales a los tratados

• firmados voluntariamente finnados por ellos, una his
toria de agresiones, de violaciones arbitrarias, de bes 
ti al conducta hacia las personas oficiales del gobier
no soviético en China?

¿Cómo explicar que los generales chinos, después 
d¡e coronar es* política de fuerza wn la ocupación 
completa del Etete Chino, que estaba administrado 
en común por los dos gobiernos conforme a los tér
minos del tratado, han provocado a la U.R.S.S. de 

nos hallamos empeñados en la tarea de dar vida a la 
verdadera central provincial de esta región, que ha 
de ser la base de la central nacional que una a todos 
los obreros y campesinos del Ecuador.

A través de las ampltós luchas de las masas por 
sus reivindicaciones, bajo la consigna de “la tierra 
a quien la trabaja" preparamos las condiciones para 
las ba tañías del mañana que darán como resultado 
el Gobierno Obrero y Campesino, único capaz de so
lucionar la situación en que se ludían sumidos los 
trabajadores ecuatorianos.

LEON
El Milagro. (Ecuador) 

una manera tan insolente que la .guerra hubiera sido 
fatal, si el gobierno soviético no hubiera dado prue
ba de una paciencia y de un amor a la paz extraor
dinarios? ¿Colmo explicar un contraste tan ruidoso 
entre las conductas de los generales de Nankin hacia 
la potencias imperialistas y hacia la Unión Soviéti
ca. Tenernos una explic.-lcián parcial en la circunstan
cia de que especulan con nuestro amor a la paz en 
la bien conocida ausencia de veleidades imperialistas 
por nuestra parte. Provocar un conflicto con las 
potencias imperialistas sería) exponerse a un gran 
pelilgro, porque a pesar del pacto Kellogg y la So
ciedad de 'Naciones, esto conflicto serviría de pre
texto para nuevaig conquistas en China, paira la am
pliación de los privilegios extranjeros, para la impo
sición de nuevas y pesadas contribuciones a los chi
nos. Nankin nlo esperaba de ninguna maincra seme
jantes represalia^ de nuestra parte. Eíl gobierno de 
Nankin se ha lanzado- a esta aventura convencido 
de que, en el peor de los casos, la U.R.S.S. se ser
viría de su potencia sólo para restablecer sus dere
chos violados. Pero esto no explica más que en parte 
,ía maniera de proceder de Nankin. Nankin no se hu
biera arriesgado a una aventura temeraria; que le 
ha costado tan cara, si no hubiera tenido en cuenta 
la atmósfera general antisoviética' y si no hubiera 
contado con da simpatía, incluso con el apoyo directo 
de los Estados capitalistas. Incluso eliminando la lii- 
pótesis muy probable, de que una potencia cualquie
ra, o un grupo de potencias haya empujado a los 
chinos directamente al conflicto, es preciso recono
cer que, en todo caso, los Estados capitalistas tienen 
colectivamente la responsabilidad indirecta del con
flicto, ya que ellos hicieron nacer en los generales 
chinos, con su política! antisoviética, la esperanza de 
poder con su apoyo en cualquier aventura dirigida 
contra la Unióla Soviética.

La situación se liizo tan seria que nos vimos obli
gados a crear el Ejército Rojo especM de Extermo 
Oriente. No teníamos en efecto ninguna garantía 
de que los generales de Nankin no se dejarían, empu
jar por las manos invisibles á nuevos actos de hosti
lidad, ni de que no fuesen emprendidas nuevas agre
siones de los bandidos chinos o de los guardias 
blancos en nuestras fronteras. Los acontecimientos 
nos demostraron que nuestras aprensiones estaban per 
fectamente fundadas. En los últimos meses hubo nu
merosos casos de provocaciones de guerra del lado 
chino, que tropezaron con la enérgica resistencia del 
Ejército de Extremo Oriente. Oada nueva agresión
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de los chinos aumentaba también la eficacia1 de la 
defensa de nuestras fronteras. Nuestras tropas se 
hubieran encontrado en una situación muy desfavo
rable si, después de rechazar a los invasores, se hu
bieran detenido en la frontera; hubieran dado, asi a 
los bandidos chinos la posibilidad de ocupar de nue
vo sus posiciones anteriores y de preparar nuevas in
cursiones en territorio soviético.

Al mismo tiempo, no podíamos olvidar que los 
ciudadanos soviéticos que quedaron en Mancharía1, 
los obreros y empleados del Este chino estaban per
manentemente expuestos a insultos, a crueldades y a 
inauditas torturas, que muchos fueron ejecutados, 
aunque no eran culpables de ningún delito. No ha
cemos idé ningún modo responsable al pueblo chino 
de estos actos, sino solo a los hombres actualmente 
en el poder en Cliina, a ios verdaderos a/utores de la 
política antisoviética, tanto más cuanto que esta po
lítica causa grandes perjuicios a la propia China, di
ficultando la lucha del pueblo chino por su libera
ción de los tratados desiguales, por la anulación de 
Ja extraterritorialidad de los extranjeros.

Sabemos que el pueblo chino desea ardientemente 
una pronta solución del conflicto. Lo confirma el 
hecho de que Nainkin y Mukden han difundido cons
tantemente rumores de pretendidas negociaciones con 
nosotros. E¡1 objeto manifiesto de estos rumores era 
tranquilizar al pueblo chino. Pero, en realidad, Nan- 
hin ha esquivado y esquiva todavía1 las negociaciones. 
Es cierto que los igobemantes de Nankin nos hicie
ron hace tiempo, por intermedio del gobierno alemán, 
la proposición de firmar una declaración común. Pe
ro cuando les propusimos, sobre la bjse de su for
mulario y para verificar su sinceridad y obtener al
gunas garantías de su voluntad de cumplir efecti
vamente la« obligaciones asumidas, cuando les pro
pusimos el inmediato restablecimiento en sus fun
ciones «del director y subdirector soviéticos del fe
rrocarril del Este, nuestra proposición fué rechaza
da.

Sólo en estos últimos días, después de que los in
vasores, las bandas chinas y de guardias blancos re
cibieron una expresiva lección, Tchang Hsue Liang, 
comandante en jefe y gobernadoi de Jas provincias 
que más sufren las consecuencia» económicas y mili
tares del conflicto, nos comunicaba. oficialmente que . 
estaba /dispuesto a -aceptar nuestra® condiciones.

En relación con esto, quiero expresamente recordar 
que antes del conflicto, la situación en. el Este chino 
estaba basada, no sólo en el tratado de Pekín sino 
también en el tratado de Mukden firmado con el 
padre de Teliang Hsue Liang, que no hemos recono
cido formalmente al gobierno ide Nankin y que las 
relaciones efectivamente sostenidas por nosotros con 
Nankin han sido rotas a causa de su actitud provo
cadora. Sin embaído, en el mismo momento en que

estamos a punto de preparar con Mukden el arregglo 
pacífico del conflicto, el gobierno de Nankin empren
de por su propia iniciativa o estimulado por el ex
tranjero, un nuevo intento de obtener la intervención 
de las potenciad imperialistas y de la Sociedad de 
Naciones, para sabotear el rápido y pacífico arre
glo del conflicto.

LA INTROMISION DE LAS POTENCIAS IM

PERIALISTAS

Seguramente habrán ustedes leído en la prensa 
que los gobiernos de los Estados Unidos, de Fran
cia y de Inglaterra se lian mostrado dispuestos a 
conceder la “ayuda” implorada! por Nankin. Estas 
potencias que, ¿ligase bien, se preocupan de la paz, 

estiman su deber mezclarse en el conflicto para im
pedir su arreglo pacífico. Cuanjdo Nankin pretendía 
y preparal>a la ocupación del Este chino, cuando 
después los generales chinos ocupanon el ferrocarril, 
cuando hemos hecho conocer al mundo entero las 
incursiones china® en territorio de la Unión Soviética, 
jarnos les vino la idea, a estas potencias il enamo
radas” de la paz que tales actos provocadores tur
baban las relaciones amistosas entre la U. R. S. S. 
y China y que constituían una amenaza para la paz. 
No hicieron nada por contener a China, no se apre
suraron a mezclarse, no llamaron la atención de 
«Nankin sobre la ilegalidad de sus actos, ni sobre la 
absoluta necesidad de aceptar nuestras proposiciones. 
Es sólo ahora,, cuando el gobierno de Mukden está 
por fin convencido de que la* situación creajda en el 
Este no proporciona ninguna ventaja a China cuan- 
doj da el único paso oportuno para poner fin a tal 
situaoióp, es cuando estas potencias se muestran 
preocupadas, deliberan juntas para encontrar los 
medios de empujar a China a perseverar en su 
resistencia. ¡Y esto se ha'ce en nombre de la paz, en 
nombre del pacto Kellog!

De los cincuenta y cinco Estajdos que han firmado 
el pacto Kellog, solamente tres, no autorizados por 
nadie, se haln reconocido a sí mismos guardianes de 
la paz. Se han visto obligados, para esto, a olvidar 
temporalmente sus tropas acampadas en Pekín, Tien- 
tsin, Shanghai y Waihaiwai, sus escuadras de cruce- 
ios, sus flotillas de submarinos y de cañoneros esta- 
cáonajdtta en los puertos chinos y en el Yangtsé, a 
olvidar sus tropas de Egipto y del Rhin así como 
los acontecimientos relativamente recientes de Amé
rica centrall. El gobierno americano ha tenido in
cluso, que olvidar que el igobierno soviético, que no 
existe más qué desde hace doce años, representa toda
vía un factor tan insignificante que ni siquiera se ha 
dado cuenta Idb él, ni ha reconocido su existencia. 
El gobierno americano escribió en su declarafe-ión. 
que sigue con ansiedad la marcha de los acohteci- 

mientes. Pero, qíue nosotros sepamos, no tenemos 
en la Unión Soviética ningún representante del go
bierno americano susceptible de seguir, desde nues
tro lado, los acontecimientos que han tenido lugar 
actualmente en la ítrontera soviético-maneQiú, así 
como nosotros, que no tenemos representante en A
mérica estarnos privados de la posibilidad de infor
mar a tiempo al gobierno americano de los aconte
cimientos que le interesan. Y se nos presenta una 
duda. ¿Colmo el gobierno americano ha podido ver 
y estar suficientemente informado? Es cierto que el 
•representante del gobierno de (Nankin en los Estados 
Unidos Ou Tsao Tsou, enemigo bien conocido de los 
Soviets, es admitido en el departamento de Estado de 
Washington y es la principal fuente de información 
de Mr. Stimson. ¿No cree éste que tal información 
no puede ser ni completa, ni objetiva, ni imparcial? El 
principio audi alteram partem (escucha la otra par
te) debe ser conocido en la moral americana. Por 
esto es por lo que encontramos extraordinario que 
el gobierno americano parezca ser, aparentemente, 
el iniciador de la .gestión colectiva de las tres poten
ciáis.

Cualesquiera que sean lias informaciones incomple
tas unilaterales de que disponen los autores de es
ta nota, no pueden ignorar la circunstancia siguien
te: La última lección dada a los bandidos chinos 
por nuestras tropas ha convencido aparentemente a 
los generales manchúes de que les es imposible resis
tir al ejército rojo con probabilidades de éxito. Si 
ed Ejército especial de Extremo Oriente hubiera que
rido continuar su avance, no hubiera encontrado se
guramente obstáculos serios.

Nos encontramos actualmente en una posición, en

P. BRAUN

La victoria del poder soviético en 
Extremo Oriente

Los potentados de Mukden han confirmado su ca
pitulación, al poner sus firmas en el protocolo de 
Nikoísk-Usurísk. Han aceptado las siguientes con
diciones puestas por la Unión Soviética: restableci
miento del statu quo en el Este chino, cese inmedia
to de las operaciones militares e inmediata libera
ción de los ciudadanbs soviéticos encarcelados. Se ha 
llegado también a un acuerdo en la cuestión rile la 
director chino, Liu, el gobierno soviético se declaró 
dirección de la administración del Esto chino. Des
pués de que MJukden se vió obligado a revocar al 

la que los gobiernos imperialistas prefieren, la ma
yor parte de las veces, no entablar negociaciones, 
sino dictar sais condiciones. Ahora bien, ¿nos apro
vechamos nosotros de nuestra posición? ¿Explotamos 
nuestras ventajas para imponer nuevas condiciones 
a China? El protocolo firmado ayer por nosotros con 
M. Tsai da una respuesta negativa a estas pregun
tas. Nuestra^ condiciones son hoy las que eran al 
principio del conflicto. Este solo hecho atestigua con 
una evidencia absoluta que la<s medidas tomadas por 
el ejército especial de Extremo Oriente no perse
guían ningún fin político ni pueden ser consideradas 
como una violación dél pacto Kellog.

¿Cuáles son los resultados a ¿pe puede conducir 
la gestión de las potencias? En mi opinión, ninguno. 
En el peor de los cas<o& los autores de gestión podrán 
poner en el activo de su “amor a la paz” cierto 
aplazamiento o alguna complicación de las negocia
ciones ya comenzada* con Mukden y reforzar la 
presión negativa de Nankin sobre Mukden. Pero me 
inclino más a creer que Mukden, y tal vez el propio 
Nankin, comprenderán que no nos dejaremos desviar, 
por ninguna gestión, de la posición! que hemos ocu
pado firmemente desde el principio del conflicto, y 
que todo retraso aportado a su arreglo no puede me
nos de aumentar las desventajas a la propia China. 
Creemos que nos encaminamos hacia un arreglo du
rable del conflicto del Este chino y que desviaremos 
así las posibilidades de una acentuación artificial 
de la desconfianza y de la hostilidad’ entre los pueblos 
de la Unión Soviética y China, que aspiran a vivir 
no sólo en paz, sino también en sincera amistad y 
estimación recíproca.

LitVin-off.

pronto, en interés del restablecimiento de la paz, a 
nombrar otras dos personas en lugar de los antiguos 
directores soviéticos. Jaímchanov y Eismont.

El gobierno soviético no se ha excedido de las 
exigencia^ que formuló en su primera nota, en los 

comienzos del conflicto manchú. He aquí como se ha 
explicado el camarada Litvinoff en su informe so
bre política exterior rendido ante el Comité Ejecu
tivo Central dé la U. R. S. S.:

“El gobierno soviético se encuentra actualmente 
en una situación, en la que los gobiernos imperialis-
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tas prefieren, la mayor pate de las veces, no entablar 
negoefaidiones, sino dictar sus condiciones. El go

bierno soviético no pretende explotar las ventajas de 
su situación e imponer nuevas condiciones a China. 
El protocolo soviético-manchú firmado en Nikolsk- 
Usurisk, testimonia que las condiciones del gobier
no soviético siguen siendo las mismas que al comien
zo del conflicto. ’’

Con la firma. de este protocolo se lia cerrado la 
primera fase ideT arreglo pacífico del conflicto man
chó y se lia creado la base para un atrcglo durable 
de la cuestión del Este chino.

El protocolo sella la completa victoria del poder 
soviético en Extremo Oriente, y la vergonzosa de
rrota del imperialismo mundial y de sils sanguinarios 
perros de China), a quienes deliberadadmente azuzó 
para provocar tu la gjuerra a la Unido. Soviética y 
asestar así un golpe mortal a la construcción del 
socialismo. El curso de los sucesos en Mancharía, el 
fulminante ataque con que el Ejército Rojo de Ex
tremo Oriente ha respondido a la larga serie de in
cursiones en el campo de la contrarrevolución, el 
continuo impulso de la revolución obrera y campesina 
en China), la tempestad de protesta^ obreras interna
cionales contra el imperialismo mundial, que atiza la 
guerra en Extremo Oriente; todos estos aconteci
mientos lian hecho desvanecer las esperanzas de los 
imperialistas y de log generales chinos.

La súbita capitulación del gobierno de Mukden 
debida a su miedo a la formidable superioridad mi
litar del Ejército Rojo, a la completa ruina econó
mica de la Mancliuria y a la desbandada de las tro
pas maiichúes, ha producido en las potencias impe
rialistas el efecto ¡de una buena ducha. La última 
tentativa de los imperialistas por impedir la liqui
dación pacífica del conflicto y refiriéndose hipocri- 
Itahnentc el pacto Kellog, ha fracasado fracias a 
la discordia existente en el campo de las potencias 
(imperialistas, gracias a la bancarrota de la con
trarrevolución china y a los rápidos progresos de las 
negociaciones idirectas, entabladas entre la Unión 
Soviética y Manchuria en Nikolsk-Usurisk.

A la cabeza de la coalición de las potencias im
perialistas, que querían servirse del conflicto man
chó como pretexto para intervenir contra la> Unión 
Soviética y para acelerar el desgarramiento nacional 
y la esclavitud de China, se encontró el imperialismo 
de los Estados Unidos que, por primera vez en la 
historia, ha emprendido abierta y activamente en el 
Extremo Oriente, la lucha contra sus rivales impe
rialistas, para un nuevo reparto del munido.

El gobierna soviético ha desenmascarado este in
tento de ingerencia de América, hecho bajo la hi
pócrita múscaira de la “paz” y le ha rechazado con 

la energía necesaria. La nota con que el gobierno 
soviético ha respondido a las “ advertencias ” de 
M ashington, es un documento histórico dé una gran 
importaJneia, una clásica expresión de la consciencia 
victoriosa del poder soviético.

Ahora se elevan también voces en el campo del 
imperialismo mundial, que no ocultan su alegría por 
el fracaso del rival americano y denuncian el verda
dero carácter de la intervención de Washington. Ixi 
piensa japonesa está llena de ironía, hacia su incó
modo vecino del otro lado del Pacífico. Y también 
una parte de la prensa burguesa alemana qjue, al 
contrario que el Vorwaerts y la) Deutsche AUegcmei- 
ne Zeitung no agrupó inmediatamente la bandera 
desplegada ailredcidor de la dé las barras y las es

trellas con Ja esperanza de poder obtener una venta
ja directa paira el imperialiismo alemán y que, por 
esta razón, tomói una actitud de espera más o monos 
abierta, se burla ahora del celo con que América ha 
entrado en la arena para defender su “idealismo 
Kellogista”, tras del que oculta sus fines egoístas.

Alai por ejemplo, la Gaceta de Colonia del 5 de di
ciembre, escri/be un artículo bien sazonado de ironía:

“El hecho de que América, Inglaterra y Francia 
emprendieran esta ¡gestión, que el Japón calificó 
expresamente de inoportuna y a la cual no se unió, 
muestra. . . que estas potencias representan un grupo 
bien determinado. Taunbién el observador no ruso 
jtienje el derecho de suponer que se trata de un gru
po político interesado, que persigue en Asia orien
tal ciertos fines comunes, peTo opuestos a los del 
gobierno de los soviets. Por otra parte, no es un 
fcecreto para nadie que el gobierno chino está deci
dido a ceder a la<s instancias de loe capitalistas ame
ricanos interesados y a internacionalizar el ferroca
rril del Este chino. No se trata de una gestión en
gendrada solamente por la “idea Kellog”. En el 
mejor caso, puede haber aquí una mezcla de política 
interesada de las potencias y de idealismo kellogista 
y por esto es por lo que no podía, encontrar ni el 
asentimiento id'e Alemania y el Japón, ni la aproba
ción de Rusia.’’

El gobierno soviético se ha dado cuenta inmedia
tamente del carácter hostil e hipócrita de la “acción 
de paz” americana y le ha dado la respuesta que 
merece. La nota del gobierno soviético a Washington, 
¿lidiada por la consciencia .dé su fuerza y que ha 
provocado el asombro y la consternación en todo el 
mundo capitalista, es una prueba del desarrollo vic
torioso de la revolución mundiífl, es unal expresión 
la consciencia del proletariado mun|dial combatiente 
y victorioso.
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El Partido obrero y los ca mpesinos(')
(IsTcra, núm. 3, Abril 1901)

La abolición de la servidumbre, el 19 de febrero 
(estilo antiguo) de 1861, tan alabada por los es
critores burgueses de Rüsia y del extranjero como 
un acto de magnanimidad del zar libertador -Alejan
dro II, había sido, en realidad, una medida impues
ta por toda una serie de necesidades económicas y 
¡políticas.

Había llegado un momento en que la grarn pro
piedad rusa no estaba ya en condiciones de soste
ner, en el mercado mundial de granos, la concurren
cia de los países occidentales; un número calda vez 
mayor de propietarios atribuía esta inferioridad al 
débil rendimiento del trabajo servil. Por otra parte, 
la economía mercantil se desarrollaba en el interior: 
■la nobleza aggraiia tenía necesidad absoluta de di
pero; para procurárselo había hipotecado, desde 
\1859, el 65 por ciento de los campesinos que la per
tenecían. Por este lado, pued, era urgente una re
forma radical.

De otra parte, la situación imposible en que se 
encontraban los campesinos suscitaba movimientos 
de revuelta aislados, pera que podían generalizarse. 
En 1848 habían sido saqueados algunos dominios y 
muertos algunos policías ■ en 1854-1855, durante la 
íguerra de Crimea, la revuelta estalló de nuevo. Co
lmo decía el zar, el gran peligro era que la liberación 
de los campesinos "comience espontáneamente por 
abajo”. Y exeitaba a los Comités, compuestos por 
nobles y funcionarios, formados para estudiar la 
¡cuestión, a terminar lo antes posible sus trabajos.

Los principios sobre los cuales, después de mu, 
«has dificultades, se llegó a un acuerdo, fueron los 
siguientes:

l.o, los campesinos sujetos a lq gleba son decla
rados personalmente libres; 2.o, los propietarios po 
nen a su disposición^ contra indemnización, -la tierra 
hasta entonces cultivada por ellos; 3.o, como los pro
pietarios tienen necesidad de dinero en seguida, y 
Jos campesinos no pueden pagarles rápidamente el 
-Esttado pagai por estos últimos, que amortizarán 
después su deuda por anualidades.

Dos circunstancias modificaron profundamente es
te cuadro trabado en principio; los propietarios te
nían necesidad no solamente de Idinero, sino también 
de mano de obra a bajo precio; el Estado ruso, lan

zándose por la vía del gran capitalismo, de la cons
trucción de ferrocarriles y de los armamentos, ter 
uía enormes necesidades financieras.

Hacía falta, pues, que el c-mpesino, una vez 
"rescatado”, continuase todavía bajo la dependen
cia del señor. Paira esto el mejor medio era no dar
le bastante tierra para poder vivir él, su familia y 
su ganado, de suerte que sé viese obliggado a tra
bajar para el gran propietario. Este resultado fuó 
obtenido dejando al propietario en liberttd de "en
tenderse ’ ’ con sus campesinos sobre la extensión 
del lote a acordarles. Además, se estipuló: que aque
llos que se resiggnasen a no recibir más que uu 
cuarto del lote normal serían exceptuados de todo 
p:Vgo. Naturalmente, la tentación era fuerte, y prin
cipalmente en las rc-ggiones fértiles del Sur y del 
Sureste, en que el precio del rescate era muy ele
vado, muchos aprovecharon esta facultad. Los pro- 
piettarios se pusieron de acuerdo para ceder sola
mente a los campesinos liberados 'de las tierras; '¿.o, 
fe menos fértil; 3.o, frecuentemente, las tierras en
clavadas dentro de otras; 4.o, para no cederles, en 
tanto que posible, ni pasttos, ni prados, ni abreva
deros, ni bosques.

Todos estos procedimientos- dieron por resultado 
mantener al' cultivador llamado libre bajo ]a depen
dencia de su1 anticuo señor: el mujik, para vivir, de
bía arrendaq al señor todos los campos de los cua
les se le había expoliado, y se veía envuelto, a cari
en del enredado amojonamiento de las parcelas, en 
toda suerte de litigios en que, naturalmente, era in
capaz <dfe defender sus- intereses. Además, en la ma
yor parte de los casos, se comprometía a pagar el 
'arriendo en especie, ya íntegramente, ya parcialmen
te, o bien concluid un contrato de aparcería lo que 
tenía siempre por resultado restablecer la prestación 
personal.

(1) Obras comp’etas, segunda edición rusa, t. 
IV., páginas 100.106.

El campesino debía, fhdemás, al pagar al Estado 
' las anualidades del rescate, no solamente reembol

sar las sumas avanzadas por éste a los propietarios, 
sino alimentar 'aún el presupuesto sin cesar crecien
te. Se obtuvo este resultado estimado muy por en- 
Icimá de su valor el precio, de la tierra cedid-a, por 
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medio de diversos artificios de cálculo. Era una ¡na 
ñera de hacer pagar al siervo, sin confesarlo, su 
liberación personal. Por otra parte como había que 
•¡«be/gurar el cobro de las anualidades e impedir al 
'campesino que eludiese, de una manera o do otra, 
pus cargas, se decidió* qraqe la comuna rural sería 
solidariamente responsable de las obligaciones de 

De este conjunto de medidas resultba que la poblar 
■cidn rural continuaba, aunque libre en estado de 
casta inferior, sometida a cargas y a incapacidades 
{todas suerte® 'dé sus miembros. Como consecuencia, 
/el campesino no podía salir de la comuna sin obttener 
—ÍZ P^gar— un “pasaporte”, entreggado previo in
forme laborable de estta última. Esta prohibición 
de desplazarse no era menos vvcntajosa para el gran 
propietario que. para el Estado, puesto que ggaramti- 
jzaba a aquél una reserva de mano de obra.

De este conjunto de medidate resultaba qu^ la po- 
¡blación rural continuaba, ajunque libre, en estado 
de casta inferior, sometida a cargas y a incapaci
dades j.urídicals particulares. Existía desde ese mo 
mentó en Rusia un régimen de explotación agrícola 
/taixto: de une, parte, el régimen capitalista de la 
pequeña propiedad y id'el trabajo asalariado ‘libre’; 
de otra parte, el ngim.cn feudal de la prestación per 
eonal. El primero debía desarrollarse, rápidamente, 
pero d segurado no por eso dejaba de subsistir, 'di 
/Acuitando los progresos de la agricultura y reducien
do a la miseria a los trabajadores de los campos.

Los campesinos, que habían esperado una “liber
tad” muy distinta, comprendieron confusamente, 
{desde qu^ se les dió lectura del Manifiesto pompo
so y obscuro redactado por el metropolita Filaretes, 
que se les oqgañaba. En muchas regiones, creyendo 
jque los nobles y lufe autoridades les ocultaban la 
verdadera “libertad”, se negaron a aceptar las con
diciones que les ofrecían los propietarios y se en
tregaron a actos de violencia f que fueron cruelmen. 
jte reprimidos. En los dos primeros años se regis
traron 1.100 e-.feos de “rebelión”. Cosa singular, la 
prensa temía incluso, al principio, hablar del Mani
fiesto. En el eptranjero, los liberales Iíerzen y Oya- 
rev, que habían comenzado por loar la reforma, la 
(maldijeron desde que conocieron su veijdádero ca. 
jrácter.

El gobierno y la nobleza, interesados en ver dar 
a la reforma los frutos que esperaban, velaron pri- 
jmero por hacerla aplicar, tal como había salido de 
ísus manos.'8© eonfi la misión de presidir los acuer
dos entre propietarios y campesinos a “árbitros” 
que la primera vez fueron designados por tres años 
por los ggobemaldores, pero que después fueron ele
gidos por los interesados. Los primeros nombra
mientos recayeron sobre nobles liberales, partidarios 
¡sinceros de la reforma.

La reforma favoreció y aceleró^ a pesar do su 
carácter híbrido, el proceso que se operaba, ya en 
el régimen agrario^ es 'decir, la penetración del ca
pital. No obsttante los obstáculos enumeradlos, el 
campesino podía ahora alquilar sus bralzog por un ' 

asalario en dinero, arrendar la tierra, comprar inclu
so, además deH lote que se le había entregado. Es
to producía, naturalmente, una diferenciación cre
ciente en el seno de lá clase campesina: los que po 
dían comprar tierra pagar los arriendos en 'dinero, 
y, por consiguiente, vender cantidades importantes 
|de trigo para el mercado interior o para a exporta
ción eran los cajmperinos acomodados; por poco 
que los precios elevados de dos cereales se mantu
viesen, ipodíaii dar nacimiento rápidamente a una 
burguesía rural. Al contrario, los campesinos pobres; 
{aquellos, por ejemplo, que no habían recibido más 
ique el cuarto del lote normal se veían obligados a 
aceptar las condiciones leonina® del propietario; a 
jpagar su arriendo en jomadas de trabajo estimadas 
a vil precio; a veces, incluso, faltos de ganado y 
de material, a abandonar su lot© de tierra a otros 
más ricos que ellos, reduciéndose así a la condición 
de proletarios. Entre estáte dos categorías de cam
pesinos se encontraría una intermedia que compren
día' el mayor número, que podían subsistir todavía 
independientemente con una tierra insuficiente, pe
lo agobiados por las aínualidades del rescate y por 
las otras múltiples cargas impuestas por el Estado 
(y por las autoridades locales; incapaces, faltos 
de recursos, de mejorar sus procedimientos de culti
vo y obligados a restringir al mínimo su consumo. 
La concurrencia era grande para' arrendar la tierra 
¡a los propriobarios, tanto que el precio de los arrien 
dos subía sin cesar. La mayoría de los campesinos, 
linclhiso los ricos, se encontraba así en oposición con 
Cos propietarios. Estos, de su lado, lejos de enrique
cerse, se arruinaban y encontrando la mano de o
bra cara y la exploración de sus dominios poco ven 
jttajosa, los vendíate.

De aquí, hacia 1880, una desilución general. Los 
campesinos esperan un nuevo “reparto” de la tie
rra; algunas veces, sin esperar, lo realizan ellos 
¡mismos a expensas del gran propietario. La cuestión 
agraria, en esta época, se agudiza de nuevo. Narod- 
teaia Volia escribe entonces: “El campesino ruso 
está en estado, si puede decirs©, así, de revolución 
crónica”. La socialdemocracia naciente, aunque rom 
piendo con las ilusiones populistas, reconoce en el 
'campesino un factor decisivo de la futura revolu
ción burguesa. El grupo La Liberación del Trabajo 
{inscribe en su programa “la revisión radical del ré
gimen agrario, es decir, de las condiciones de res
cate de las tierras y de su entregga a las comunas 
rurales”.

Pero pronto sobreviene un período de buena co.. 
iseehas (1886); el excedente de la población campe
sina encuentra ocupación en la industria, que crece 
rápidamente; e*. alza de los arriendos se detiene; el 
movimiento campesino se calma y la nobleza a|gra- 
^ia, atribuyendo su ruina a la reforma y a la liber
tad excesiva concedida a los campesinos, inspira la 
reacción feudal que caracteriza d r e i n a id o 
de Alandro III. En 1889, las comunas rurales son 
sometidas en todo y por todo a la autoridad discre
cional de funcionarios nuevos, designados exclusiva
mente entre la nobleza local, los “jefes de zemst- 
vos” (Ziemskie nachálniki), que tienen el derecho 

•de detener a los campesinos sin proceso ni explica- 
aciones, de prohibir a .a comuna que disponga de 
sus fondos, etc. En 1893 una ley ¡declara inalienables 
dos lotes de tierra recibidos en 1861, medida recla
mada por los propietarios para hacer bajar el pre
cio de la mano de obra, obligada a permanecer en 
'lo sucesivo en sus aldeas.

La gran miseria ¡de 1891, que causó estragos en 
regiones pobladas por 35 millones de habitantes, hi
zo veo* a toda la sociedad rusel que 'la crisis agraria 
subsistía. Nuevos desórdenes campesinos, en 1898, 
acompañados de tiroteos contra las autoridades, ocu
pación de los prados y Juques contra las fincas, 
evidenciaron que las medida® administrativas eran 
impotentes para reducir los antagonismos económi
cos. Haiita 1903 el desarro> lo de la industria dis
minuye, los precios de los arriendos comienzan de 
nuevo a subir, el movimiento se extiende y gana tii 
fuerza revolucionaria: los campesinos reclaman las 
¡tierras señoriales ¡Que trabajan con sus brazos, la 
reducción de los arriendos, el aumento de .os sala
rios.

Muchos sociaí demócratas dejaron, durante el pe. 
¡ríodo do reacción feudali, de interesarse por la cues 
tión campesina, negando su paipri como factor re
volucionario y aplazando su solución para despu-s de 
la revolución burguesa.

Lenin, por el contrario, desde que entró en la 
actividad política, comprendió su enorme importan
cia, precisamente, antes y para la revolución. Al 
combatir a «los populistas, se eonisagró a demostrar 
que incluso la economía rural evoluciona en el sen
tido c-¿|pitalista y que es inútil contar con Ja comu
na campesina o con los artels para cambiar la mar
chó de la Jústoria y realizar de un (golpe el socialis
mo. En uno de s.us primeros escritos—¿Quiénes son 
los amigos del pueblo y cómo combaten a los social- 
demócratas? indica que la clase destinada, por los 
progresos de', capitalismo, a marchar a la cabeza del 
movimiento .liberador es el proletariado. Pero en esta 
misma obra, en 1891 reclama “la expropiación 

plena y entera de la propiedad señorial... eu uct 
¿tiendo con la nacionalización del suelo”.

En ei curso de estos año¿ Lenin, no cesa de es 
tuldiar en las estadísticas oficiales, en informaciones 
parciales en las obras mismas de sus adversarios po
pulistas, el redimen económico y social de los cam
pos. Los resultados de estas investigaciones inmen
sas y verdaderamente científicas están consignadas 
finalmente en muchos artículos y estud'os ri.ver os, 
que precedieron a una obra fundamental: El desen
volvimiento del capitalismo en Rusia, impresa en 
1899.

Esta obra es el fundamento sólido, pleno de he
chos y de cifras, de ia doctrina de Lenin. Partiendo 
de él, Lenin deduce sus conclusiones polític.s. La 
| *uestión campesina se presenta en Rusia de una 
manera muy diferente a como se plantea en Occi- 
fíente: en Rusia el campesino “padece tanto, sino 
más, del régimen pre.capitalisM ¡de las superviven
cias feudales, que del capitalismo”; no ha desem
peñado aún su pajjel de “luchador contra e. absolu
tismo y contra I03 restos del feudalismo”; de otra 
parte está todavía fuertemente libado por millares 
de lazos personales, e incluso por jus coudiciones 
de existencia, al proletariado industra. El proceso 
de diferenciaeiótti, en el seno de la case í-amnesina, 
se opera, sin duda, rápidamente, pero todavía no 
está terminado, y, sobre todo, se realiza, en el cua
dro feudal en que la caución solidaria y la comuna 
«grupera al conjunto de lo campesinos. Por conse
cuencia, e partido socialdemócrata, sin cesar ide ser 
adversario de la pequeña prop'edad y de la pequeña 
.explotación en la socied-.-d capitalista debe soste
ner a los campesinos “en la medida en que esta 

fo capa-7 le com!>atir revolucionariamente 
contra las supervivencias del feudalismo v de la ser
vidumbre en ^genera', y contra el absolvíismo en 
particular ’ ’.

La clase campesina, ¿está en estado de combatir 
revolucionariamente? Las innumerables revueltas 
de antaño, el sentimiento de dignnk.u hun 1: . .j 
pierio poco a poco por la instrucción, los períbldos 
de luimbre cada vez más frecuentes, las secta.- re. 
iigiosais que se crean sin cesar contra la religión 
del Estado prueban la existencia de elementos revo
lucionarios entre los campesinos. Como son poco 
conscientes, no se puede saber lo que darán de sí, 
pero siempre que no se haga reposar sobre ello9 
ttjdo el movimiento, no se pierde nada alentándo
los. ‘

Tales son. las consideraciones vrae sirven de baso 
a! proyecto de programa' agrario establecido por 

. Lenin en 1900:
l.o Aboliciótn de las anualidades de rescate y

ngim.cn
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otros P<h,os o prestaciones que pesan sobre el cam
pesino como casta inferior.

2.o Rcí titiieión al pueblo de las sumas arranca, 
das a los campesinos por ei gobierno y por los gran- 
(los propietarios en forma de anualidades de rescate.

3,o Abolición- de la caución solidaria y de todas 
las leves que limitan el derecho del campesino a 
disponer do sil tierra.

4.o Abolición de todos los restos de dependencia 
feudal, ya provengan de leyes o instituciones es

peciales, y que las tierras señoriales y campesinas no 
lian sido todavía de imitadas o <ie que los campos 
«arrebatados en 1861 a los campesinos obligan a 
‘estos últimos ai volver de hecho a la prestación 
personal.

5.o Derecho para los campesinos de reclamar ante 
líos tribunales la disminución de lo§ arriendos de- 
^masiado elevados y de perseguir por usura, a los 
propietarios y en gener 11, a todas las personas que, 
^aprovechándose de su ndeesilad extrema, concluyen 
(con ellos contratos leoninos.

Se puede observar que Lenín no habla ya de la 
confiscación ni de la nacionalización de los grandes 
¡dominios, como en 1894; es porque anora quiere es
tablecer un «programa concreto por el cual pueda 
^combatir la mayoría de los campesinos. Y la ma
yor parte de estos, piensa Lenín, no* está contra la 
,gi'<n pro-piedad como tal, sino contra los restos do 
la explotación feudal subsistentes en esta igTan pro
piedad: el campesino puede rec amar la restitución 
de la-» tierras cuya privación le reduce a una espe
cie de servidumbre nueva con respecto al propn- 
[tario que las detenta, pero no la confiscación do 
fodos los grandes dominios.

En 1901, los medios gubernamentales, y con ellos 
'los liberales,’ celébrala el cuadragésimo aniversario 
de la) abolición de la servidumbre. Cada diez años 
est0 aniversario era la ocasión de cantar loas a la 
autocracia en la prensa, en las reuniones, en los 
¡discursos, en los libras llataiado3 históricos. Lenín 
aprovecha este aniversario para recordar la verda
dera naturaleza de la “gran reforma” y enuncia 
’uua vez más en Iskra el programa de la socialdemo- 
icracia en la cuestión calmpesin^.

El artículo que sigue apareció en abril do 1901, 
en el número 3 de Xskra, todavía impresa en Mu
nich.

Cuarenta años han transcurrido desde la abolición 
de la servidumbre. Es natura' que nuestra sociedad
(2) festeje con ardor la jornada de.l 19 de fobrero, 
en que cayó la vieja Rusia feudal y comenzó una 
época que prometía al pueblo libertad y pros[>eridad.

(2) Es decir los elementos liberales.

Pero no hay que olvidar que los discursos elogiosos 
pronunciados en esta ocasión contienen, con un odio 
.sincero de la servidumbre y de s.us manifestaciones, 
mucho de hipocresíal ¡Qué de mentiras en dsta de
finición corriente de la “gran reforma”: “'.a li
bertad klel campesino con un lote de tierra (3) 
¡rescatado con la ayuda del Estado'-’ (4).

El campesino ha sido, en efecto, liberado, pera 
liberado de su tierra, pues se le ha arrebatado una 
parte considerable del lote que ocupaba desde hacía 
p’.glos. Reducidos a un cuarto, o a una p-reea m¡- 
feerablq del lote normal, centenares de «millares do 
¡•aimpesmos han sido casi privados de tierra. Ehi 
realidad los campesinos hau sido doblemente roba
dos: no contentos con cercenar sus tierras, se les 
ha obligado a “rescatar” el resto, que había esta
do siempre en su posesión, y a un precio muy su. 
Iperior su valor real (5). Los propietarios agrarios 
¡mismos confesaban, diez años después de la libera
ción, a los funcionarios que estudiaban Ja sitúa, 
ción Ide la agricultura, que se habla hecho pagar 

■a los campesinos no eolo la tierra sino también la 
¡libertad (6). Así y todo, los campesinos no pasaron 
,a ser hombres libres; se les dejó por veinte años 
“provisionalmente sometidos” (7), se les mantuvo 
(y se «les matatiene todavía) en una situación de 

/Casta inferior, sujetos a la pena de azotes (8),

(3) En el curso los largos preparativos que 
procedieron a la reforma, se había hablado de libe, 
ralr a los compesinos sin daides/tierra.

fe^gún «los reglamentos do 1861, el campesino 
.debía “rescatar” el lote dé tierra «que le había ce. 
«dido ol señor; la suma era pagada por el Estajdo a 
este último, y el empesino «lebív pagar después al 
Estado por plazos escalonados en 49 años y medio.

(5) El precio do’ lote era calculado no' (directa 
¡mente, sino capitalizando al interés del 6 por 100 
el censo anual pagado al propietario en cambio del 
•usufructo do esta tierra. Asi se obtenían en ciertas 
regiones cifras muy exageradas con respecto al va 
dor real de la tierra.

(6) E. hecho es, en efecto, reconocido incluso por, 
los economista® liberales,

(7) Se llamaba así a los campesinos que, libera 
dos personalmente,. no habían adquirido todavía en " 
propiedad, por medio .de la operación del rescate, 
el lote ¡que les correspondía. En cambio de la tierra 
ocupaban en usufructo, debían pagar al propietario • 
lun censo en especq, o en dinero. En 1881, veinte 
años después de la reforma como quedaba todavía 
lun 15 por 100 de campesinos “temporalmente so
metidos”, se hizo obligatorio el rescate de las tio- 
rras. l’ero este rqjimen subsistió aún después en los 
territorios lejanos.

(8) Después de la reforma penitenciaría del 17 
de1 abril dé 1863, los azotes continuaban siendo apii 
cables hasta el húmero dé 20, a los campesinos va
gones, por simple decisión de los tribunal.-s de can 

(11) En El desenvolvimiento del capitalismo en 
.Rusia, Lenín estudia en detalle este fenómeno de 
diferenciación, Lenín ovalúa entonces la categoría de 
los kulaks o pequeños agrarios en 1[5 de las ex
plotaciones campesinas y la del proletariado rural en 
la mitad de, las explotaciones.
,X.12) Término: empleado por lps camposinos.mismos, 

para designar esta destrucción del régimen patriar
cal, en la provincia. de-Nijui Novgorod.

pagando impuestos personales especiales (9), sin 
derecho a abandonar su seini-serviflumbre ni a fi- 
jakse libremente en cualquier localidad.

Nuestra reforma campesina no demuestra la. mag
nanimidad del gobierno; al contrario, es uno de los 
ejemplos más característicos que suministra la his
toria de la manera eémo la autocracia pervierte todo 
Jo que pasa por sus manos. Bajo la presión de la 
derrota, do las terribles dificultadle financieras y 
Ide las .amenazantes sublevaciones campesinas, et 
gobierno se vió literalmente obligado a abolir la 
servidumbre. El zar mismo reconoció' que había que 
darse prisa a liberar ¡desde alrriba antes de que co
menzase la liberación desde abajo; pero, decidida la 
•reforma el gobierno hizo lo imposible por satisfa
cer la avidez de los feudales “perjudiciados”. No se 
vaciló siquiera en cometer ignominiosamente los 
Jfrandes mús escandalosos cuando se procedió' a la 
elección de los hombres llamados a realizar la re
forma., torios los nobles, sin embargo; tos primeros 
“árbitros” designados fueron destituidos y reem
plazados por gentes incapaces de resistir a los se
ñores y de hacer un amojonamiento honrado (10). 
Y la “gran” reforma no pudo ser realizarla sin re
I nrrir ai represiones armadas y al fusilamiento de 
los campesinos que se negaban a aceptar las con
diciones de los propietarios. No tiene, pues, nada 

tdn. Según el reglamento de 1889, subsistía esta pe
na, previa sanción del ’ziemstki nachálnik (jefe de 
zemstvo), para los campesinos varones robustos de 
17 al 60 años que no hubiesen seguido ostijlios en 
ninguna escuo'a superior a la de instrucción prima 
na no hubiesen servido en el ejército ni ejercido 
ningún cargo; para los adolescentes hasta 17 años, 
el máximo era reducido a 10 azotes y para los niños 
de menos de 14 años la ejecución del castigo era 
conña'da a los padres. Sólo en 1904 los campesinos 
fueron completiunente exentos • de las penas corpo
rales.

(9) Lia capitulación, que pagaban sólo las castas 
¡inferiores, fué abolida en 1885 para todos los cam
pesinos, pero estos solos siguieron sujetos, por ejem
plo, a las prestaciones de mano de obra en caso do 
necesidad pública, tales como incendios de bosques, 
le.'tústrofrs ferroviarias, obstrucción de las vías por 
la nieve, así como a toda clase de prestaciones en 
lespecie (entretenimiento de las carreteras de inte
rés local, suministro de vehícu os y de alojamientos a 
las autoridades civiles y a las tropas, etc.

(10) Muy pronto se renunció! para los árbitros 
¡al principio de la elección; los menos liberales fue
ren confirmados indefinidamente en sus funciones ,v 
para sujtittuir a los restantes se nombró a otros de 
tendencias anticampesin «a. 

de sorprendente que los mejores espíritus del tiem 
po, almoudazados por Ja censura, acogieran esta re . 
forma con la maldición del silencio. . . .
“Liberado” de la prestación personal. e¿ campe 

sino salió de las manos del reformador a tal extremo 
embrutecido por las violencias, despoj.-do, humilla- 
ido, sometido a su lote de tierra, que no lc, quedaba 
otro recurso que volver “Vo.uutaríamente’.’ a la 
(prestación perenal. El mujile se puso a cultivar la 
fierra de su exseñor, “-arrendándole” los campos 
do los cuales había sido despojado y eompíómetién- 
•dose en el invierno', a cambio del pan para su fa
milia, hambrienta a. trabajar para él en. e verano. 
Prestación personal y servildumbré: he aquí lo que 
era en realidad «para el campesino el “trabajo libre” 
|para el cual, según el hipócrita Manifiesto, debía 
(invocar la “b\ndioiión divina”'.

Al yugo feudal, conservado gracias a la generosidad 
ale los funcionarios autores y ejecutores de la re
forma, vino a agregarse todavía, la opresión del ca
pital. El poder dél dinero, qué aplasta incluso al 
•campesino fratacés, por ejemplo, liberado no por 
una reforma miserabe y bastarda; sino por una po
tente revolución popular, se abatió con todo su peso 
sobro nuestro mujile, todavía inrjdio siervo. Halbla 
¡que encontrar dinero, costase lo que costase, para 
prLuir los impuestos aumentados por la bienhechora 
roforn.a, para arreilíar la’ tierra, para comprar los 
pobres productos manufacturados, que comenzaban 
a suplantar a la producción doméstica, paral com
prar pan, etc. El poder del dinero no soilamcnto 
aplastó al campesino, sino que le dividió: la gran 
m.rsa se arruinó irresistiblemente y so pro etarizó; 
*una minoría dió nacimiento a Jos kulaks y cultiva
dores acomodados, que, no muy numerosos, pero 
tenaces, acapararon poco a poco la economía campe
sina y la tierra y fueron los cuadros nacientes de la 
burguesía rural (11).

Los cuarenta años que siguieron a la reforma, 
vieron este proceso continuo de “ deseampesina- 
cióit” (12)’, de extinción, lenta y doloroso, de la 
telase campesina. El campesino. estaba reducido a la 
indigencia: se acostaba con el gamillo, se cubría do 
'harapos, se alimentaba con armuelle; el campesino 
huía, si tenía adonde ir, de una tierra cuyo rescate 11

0
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que consentía en desembarazarle de ella. La miseria 
era crónica, decenas de millares de victimáis morían 
del hambre y do las epidemias, que acompañaban 
a Jas malas cosechas, cada vez más frecuentes (13).

He aquí en que situación nos encontramos aún. en 
!os ealmpos. ¿Solució'n? ¿Cómo mejorar la suerte del 
campesino? Los pequeños cultivadores pueden li
bertarse del yugo del capital adhiriendo al movi
miento obrero, ayudándole en su ducha por el so
cialismo y por la transformación de la tierra, con 
los otros medios de producción! (fábricas, máquinas, 
tete.), en propiedad común. Querer salvar al c.inpesino 
defendiendo el pequeño cultivo y la pequeña propio* 
idad contra el capitalismo, sería dificultar inúti’men- 
|te la evolución social, alimentar la ilusión, en un 
/bienestar posible «n el régimen capitalista!, dividir 
las cases laboriosas, creando a la minoría una si- 
jtuación privilegiada en detrimento do la mayoría. 
He aquí por qué los social demócratas combatirán 
siempre las medidas insensatas y perjudiciales como 
la inaJienabiliklad de los lotes (14), lp caución so
lidaria, 1J prohibición de abandonar libremente la 
•comuna y de admitir personas de otra casta con la 
mi» ma libertad.

Pero nuestro campesino como ya hemos visto su
fre no sólo del yugo del capital, sino taimbién, y 
todavía en mayor grado, del propietario agrario 
y de las supervivencias feudales. Unai ludia dm 
placable contra estos obstáculos que atan de pies v 
¡mamos ai’ campesino y agravan infinitamente su 
suerte, no sóto es posible sino que es necesaria para 
la evolución social del pal?, pues la miseria sin es-, 
tperanza, la ignorancia, la desigualdad y la humilla. 
Jciófri en las cuales está sumido el campesino dan :< 
iodo el régimen de nuestro país un sello asiático. 
Laj socialdemocraeia no cumpliría su deber si no 
¡prestase a esta Jucha todo el apoi}<o posible. Esto 
apoyo debe consistir, cin resumen, en llevar la lucha 
de clases a la- aldea.

Ya hemos visto que en el campo ruso actual exis
tí011 dos clases de antagonismos: primeramente, en.

(13) Después Ide la reforma, las sequías más 
■crueles-fuarom las de 1873, 1880 1883, 1891.1892. 
Be puede oh ervar que las grandes sequías se 
producen cada 6 o 7 dños y duran 2 años. La de 
1891 en particular fué acompañada de una epidemia 
|de tifus (Véase, por ejemplo, e! libro de Legras, Au 
pays russe París. A, Colin).

(14) Los defensores de la inilienabilidad de la 
tierra campesina decían que esta medida impedía a 
los campesinos que se arruinasen, mantente la igu-4 
dail en la comuna, etc. Los socialdemtfcratas repli
caban que por c1 contrario, conducía a las cesiones 
clandestinas desventajosas, o bien á la entrega gra
tuita por el campesino de su lote a la comuna, es 
decir, a los miembros acomodados <de esta última. 

(18) El mir, la comuna campesina.

.'tre obraros agrícolas y patronos. en segunido lugar, 
entre la erase campesina en su conjunto y los gran
des propietarios. El primero se desairrolla, ci segun
do va atenuándose poco a poco. El primero est á en 
<11 porvenir; el segundo pertenece ya en gran parto 
a<l-pasado. Sin embargo, es este segundo antagonis
mo el que tiene para los socialdemócrata^ la signi
ficación más profunda y prácticamente la más im
portante.

No hay que decir — ello es un axioma para los 
socialdemócratas — ¡q¡ue debemos utilizar todos los 
medios para desenvolver Ja conciencia de clase en. 
p-e los asalariados agrícolas (15) prestad atención 
a la emigración de Jos obreros urbanos al campo 
(por ejemplo, los mecánicos d0 las trilladoras a va
por, etc.) (16), a los mercadlos de mano de obra 
agrícola (17); pero nuestros obreros ¡del campo es
lían demasiado fuertemente ligados a los campesinos, 
están demasiado sujetos a las calamidades que pe_ 
:$ah sobre todos los campesinos para qq<ue su movi- 
aniento pueda tomar, antes de mucho tiempo, una 
(extensión nacional.

Por el contrario, barrer los vestigios Klel feudalis
mo, extirpar de nuestra sociedad el espíritu de cas 
*ta y el desprecio del “pueblo”, es una cuestión na 
jcional, y un partido que pretende desempeñar el pa
pel de campeón de la libertad no podría desintere
sarse de ella. Lf.ts desgracias del campesino son aho
ra, en una forma más o menos vaga, reconocidas por 
•todos; los “defectos” de la reforma de 1861, la 
necesidad de una. ayuda, gubern tnjntm1. pasan por 
verdades comunes. A nosotros nos corresponde indi- 
loar que esas desgracias pro-vienen de la opresión do 
Jos campesinos, qu^ el gobierno es el fiel defensor 
de la clase jde los opresores, y que los que quieren 
(sincera y seriamente until mejora radical de la con
dición del campesino deben buscar no una ayuda 
para él, sino trabajar por mcudir su yugo, por con
quistar Ja libertad poítica.

Se habla de la elevación excesiva ide los precios

(15) En El desenvolvimiento del eafpita’ismo en 
Rusia, Lenin evalúa en 3 millones y medio el nú
mero de obreros aerícolas, es decir de campesinos 

¿■euyja principal ocupación es el trabajo asalariado 
para los cu’tivajdores acomodados y los grandes pro 
pietalrios.

(16) En la misma obra, Lenin comprueba! el con
siderable aumento del empleo de las máquinas agrí
colas perfeccionadas a fines de’t siglo: en lugar de 
1.351 locomóviles que existían en Rusia europea en 
1878, había 12.091 en 1901; en 1897, en la provin
cia de Jerson, se estimaba el número d0 trilladoras a 
vapor en 1.150; en el Kuban, en una cifra análoga, 
etc.; pero todo esto principalmente en el Sur.

(17) En El desenvolvimiento del capfttai'ismo en 
Rusia Lenin describe estos mercados, en el Sur y 
¡en el Sureste, donde se reunían a veces decenas do 
millares de obreros agrícolas. 

¡de rescate de los buenos efectos que, tendría su 
reducción y el aplazamiento de los pagos por el 
^gobierno. Nosotros replicaremos que el rescate no 
es más que un robo legal disfrazado con frases ad
ministrativas, por los propietarios y el gobierno, un 
.•tributo pagado a los feuídales en compensación do 
fia liberación de sus esclavos. Nosotros reivindica
mos la supresión inmediata y total de todas las 
«anualidades del rescato y de los censos, la restitu- 
fcidn al pueblo ido los centenares de millones que el 
(gobierno zarista le ha arrebatado durante años pa
ira satisfacer los apetitos de los propietarios de es..
icJavos.

Sel a’ega la penuria de tierra de los campesinos, 
la necesidad de la ayuda gubernamenaal para ex

tender la propiedad campesina. Nosotros repliea 
Temos que ios campesinos han sido expoliados do 
la tierra que lee es indispensable, precisamente gra. 
(cías a la ayuda gubernamental dada a los grandes 
propietarios. Nosotros redamaremos la restitución 
a los campesinos de las tierras que, entre las manos 
de los grandes (propietarios, son un medio de perpe
túan- el trabajo forzado, la explotación, la presta- 
cidn personal, en una palabra, la servidumbre.

Reclamaremos comités campesinos para reparar las 
'injusticias indignantes cometidas con los esclavos 
liberados por los comités nobles instituidos por el po 
der zarista; reclamaremos tri'lninalcs que tengan el 
iderecho de reducir los arriendos formidables perci 
ibidos por los grandes propietarios, y ante los cua 
Jes el campesino pueda perseguir por usura a los 
que hacen contratos leoninos aprovechándose de la 
necesidad extrema de otro; explicaremís sin desean 
so y por todos los medios a los campesinos que los 
que les hablan de tutela o de socorro por parte del 
Estado actual son o tontos o charlatanes, y sus peo 
res enemiígos; que es preciso, ante todo, idestruir la 
fcriútrariedad y el yií^o de los funcionarios, halcer 
Teconocer la igualdad total y absoluta en todos los 
aspectos de los campesinos con todas las otras cas 

/tas — su plena; libertad ide desplazarse y de cambiar 
de domicilio y de disponer de sus tierras y la b 
bertad para el mir (18) de administrarse y de dis 
poner de todos sus ingresos.

Los hechos más ordinarios de la vida de cualquier 
aljdea rusa pueden suministrar mili pretextos p:ira la 
propaganda, en nombre de las reivindicaciones men 

^Clonadas, en favor d^ las necesidades locales, con 
•cretas, urgentes. Pero lejos de detenerse ahí, esta 
propaganda debe extender el horizonte de los cam 
pesinos, desarrollar sin cesar su conciencia política, 
hacerles ver el sitio que ocupan en el Estado los cam 
pesinos y los grandes propietarios, en fin indie.iries 
el único medio de liberarse de la arbitrariedad y 

de la opresión, convocar a los representantes del 
pueblo y derribar el poder ilimitado de los funcio
narios (19).

Es absurdo pretender que esta reivindicación de 
la libertad política sea inaccesible a la conciencia 
de los obreros: no solamente los obreros, que han 
vivido durante años en guerra declarada contra los 
fabricantes y la policía (20), y que ven continua
mente las do|;endiones arbitrarias y las persecucio
nes contra los mejres de entre ellos; no solomíente 
esitog obreros, -contagiados ya por el socialismo, si
no todo campesino -seinsato que haya reflexionado, 
siquiera sea un poco, sobre lo que 4'e a su alrededor 
com|ocrenderá por qué luchan los obreros y lo que 
significa la idea de una Asambloa .de la tierra rusa 
(21), para la liberación de todo el país del absolutis
mo de los fumeionaris execrados.

La propaganda en el terreno de las necesidades 
inmediatas y ungenteisno logrará su objetivo, lle
var la lucha de clases a los campos, más que el día 
en que sepa establecer una conexión entre le revela, 
ción de cada plaga “económica” y las reivindica
ciones políticas.

Pero ¿puede el partido obrero socialdemóerata 
insertar en su programa, reivindicaciones semejan
tes a las que acabamos de indicar? ¿Puede encar
garse de la propaganda entre los campesinos? ¿No 
le conduciría ésto a desperdigar y a apartar de la 
dirección principal, de la única dirección segura, 
nuestras fuerzas revolucionarias, tan poco numero. 
sa« de por si?

La objeción se funda en una confusión. Sí, abso
lutamente necesario (insertar en nuestro programa 
la supresión de todas Jas supervivencias de la escla
vitud en nuestros campos. Esta reivindicación es ca. 
pa^, de determinar a la mejor parte de los campesi
nos, si no a llevar a cabo ellos mismos una lucha

(19) Lenin se refiere a los jefes de los zcmtvos 
y a las autoridades policíacas.

(20) La primera huelga en Saín Petersburgo dalia 
de 1870; pero la gran extensión del movimiento 
huelguístico no comenzó hasta después de 1891. Ca. 
'«si celda huelga daba lugar a encuentros, a veces 
isangrientoe, con la policía. Así ocurrió en Yároslav 
len 1895, etc.

(21) El “proyecto de programa"” elaborado por 
Lenin en 1896, contiene esta reivindicación: “... la 
^convocatoria del Zemski Sobor, compuesto de repre
sentantes de todos los ciudadanos, para elaborar una 
^constitución. Se llamaba Zemski Sobar, o “asamblea 
dg la tierra rusa”, en los siglos XVI y XVH, a una 
•especie de Estados generalas, reunidos a veces en 
IMsoseú, en los tiempos críticos, para representad a 
todo el pueblo ruso. Este nombre podía servir para 
hacer comprender a los campesinos lo que sería un 
Parlamento.
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política independiente, a sostener ^conscientemente 
al menos la lucha libertadora de la clase obrera. Co
meteríamos un error sá defendiésemos medidas que 
dificultasen la evolución social o protegiesen arti. 
ficialmente a dos pequeños cultivadores contra los 
progreros del capitalismo, contra el desenvolvimien
to de la producción en gran escala; jpiero el error se
ría todavía mucho más funesto si no supiésemos ser
virnos del movimiento obrero para difundir entre 
los campesinos las reivindicaciones democráticas no 
satisfecha® por la reforma del 19 de febrero de 1861, 
mutilada por los propietarios y los funcionarios. 
Nuestro partido debe adoptar estas reivindicaciones 
si quiere tender tras sí a todo el pueblo en la lucha 
contra la autocracia.

Pero esfo no quiere de ninguna manera decir qm> 
debamos llevar <las fuerzas revolucionarias activas 
de la ciudad al campo. No se trata de esfto. Es indu
dable que'todos los elementos cocbativols del parti
do deben tender hacia las ciudades y los centros fa. 
brlilos. quo i«ólo el proletariado industrial es capaz 
de combatir en masa y sin vacilación a la autocra
cia, que sólo él es capaz de manejar arma® como las 
manifestaciones organizadas o un periódico popular 
publicado regularmente y profusamente difundido. 
Debemos insertar en nuestro programa las reivin. 
dicaciones campesinas no para enviar de la diudad 
a la aldea a social.demócratas convencidos, no para 
nfeCtar’ofí a los campos, sino para dar una dirección 
a la actividad de fuerzas que no pueden encontrar 
su empleo más que en el campo, a fin de hacer ser
vir a la causa de la democracia y d-e la lucha polí
tica por la libertad las reilaciones que a consecuencia 
de una serie de circunstanciáis tiene con los eamjpos 
un gran número de intelectuales y de obreros fieles 
a la socialdemocracia y que aumentan, naturalmen
te, a medida que el movimiento adquiere extensión
(22).  Desde hace ya mucho tiempo hornos pasado el 
período en qiuc éramos más que un ¡pequeño des
tacamento de voluntarios. en que todas las reservas 
socialdvmócratas so reducían a círculos de jóvenes 
'‘que iban con los obreros”. Nuestro movimiento 
dispone ahora de todo un djérefito, un ejército de 
obreros movidos por la lucha, por el socialismo y la 
libertad, un ejército de intelectuales que han toma-

(22) En Los objetivos de los social demócrata* 
rusos, en 1897, Lenin dice igualmente; "No es 
¡práctico enviar agitadores entre los kusturi y los 
obreros de los campos en tanto que queda unas can
tidad tan nonsídorable de trabajo a realizar entre los 
obreros industriales de las ciudades; pero en mucho* 
casos e1 obrero sociaflista incluso por causas ajenas 
a su voluntad, tiene relaciones con e*te medio y de 
bc saber aprovecharse de lás ocasiones...” 

do y toman parte en el movimiento y se han disper
sado ya |por todos los rincones de Rusia, un ejército 
de simpatizantes que tienen fe y «esperan^ en el mo
vimiento obrero y que están prestos a rendirle mil 
servicios (23).

Tenemos una gran obra a realizar: organizar to
dos estos ejércitos, de manera que podamos no sola
mente provocar explosiones efímeras y asestar a la 
administración golpes aislados, fortuitos (y por tan. 
to «fin peligro), sino también perseguir al enemigo 
con una guerra sin cuartel, tenaz e intransigente, 
en toda la línea, combatir al gobierno autoerátieo 
por todas partes donde, siembra la opresión y recoge 
el odio. ¿Puede alcanzarse este fin sin sembrar en
tre la masa innumerable de los campesinos la si. 
miente de la lucha de clase,s y la conciencia políti
ca? Y no se diga que esto es imposible; no solamcn. 
te es posible, sino que esa® simientes penetran ya por 
millares de sendas quo escapan a Duestra atención 
y a nuestra acción y penetrarán infinitamente más 
de ipiri«sa y en una mayor extensión cuando sepamos 
lanzar esta consigna c i«zar esta bandera: liberar 
al campesino ruso de todos los vestigios de la igno
miniosa servidumbre. Las gentes del campo que vie
nen a la ciudad observan ya con interés y curiosi
dad la lucha, incomprensible para ellas, de los obre
ros. y llevan la nueva hasta los rincones más perdi
dos (24).

Podemos y debemos hacer que esta curiosidad de 
espectadoras ceda la plaza, si no a una comprensión 
total, al monos al sentimiento confuso de quo los 
obreros luchan por el interés de todo ej pueblo y a 
una simpatía cada vez mayor por esta lucha. Enton
ces, el día de la fvictoria del -'partido obrero revolu
cionario sobre el gobierno policíaco «se aproximará 
con una rapxlez que nos sorprenderá a nosotros mis
mos.

Este artículo «suscitó un vivo interés: fué dfiscu- 
tido entre los obreros; el programa que contenía orí

(23) 8e estima aproximadamente en 500 el número 
de socialdemócratíAs rusos en la época del T Con 
greso, en 1898: a principios de 1905 debían elevar 
so a1 8.000 próximamente. Lo« efectivos del partido 
en 1900 pasaban, isqgun su historiador Nevski do 
3.000 miembros.

(24) En oí folleto A ’os aldeanos pobres, Lenin 
enumera como sigue la® diversas relaciones naturales 
existentes entonces! entre los obreros y los campesi 
nos: l.o ciertos campesinos han 'esttado en las ca
pitales (San Petersburgo y Moscú) y en las fábri 
cas- 2io. otros conocen obreros que han participado 
en las revucí’ta’s y por esta causa han sido enviólos 
al campo: 3.O, otros han tenido entre las manos 
hoja® y folletos sobrar la lucha obrera; 4,o, otros, en 
fin, han oído contar lo que pasa en las ciudcUles. 

ginó entre los teóricos una controversia que duró 
años.

El punto que provocó más objeciones era la res
titución a los campesinos de las tierras quo se les 
había arrebatado en 1861. Numerosos socialdemó- 
cratas elstimaban esta reivindicación muy insuficien
te: el sólo remedió, decían, seria la confiscación to
tal de los grande® dominios y su reparto o su nació, 
nalización. La idea de Lenin, por el contrario, era 
responder a las necesidades imediatas de los cam. 
pesinos, satisfacer su sed de tierra, y así dar un alia 
do a la clase obrera, sin obstruir por eso la marcha 
de la evolución económica. La medida propuesta, 
al suprimir las supervivencias feudales y agrandar 
el lote campesino, satisfacía estas exigencias. El 
roparto general de 'los bienes contenía, por el con. 
trario, la utopía reaccionaria de generalizar y de 
eternizar la pequeña exploración, y, |por otra parte, 
no lo reclamaba la mayoría de los campesinos. En 
cuanto a la nacionalización, no haría, antes de la
revolución, más que reforzar el Estado policíaco.

seguida de una gran miseria, en varias provincias; 
al año siguiente, en la primavera de 1902, estalla
ba una serie de movimientos campesinos en todo el 
Sur y al Sudoeste. -Así se confirmaban a la vez la 
existencia en la clase campesina de fermentos revo 
’ncionarios y su poca constancia, |pues, a posar de 
suIviolencia y su extensión, esas "revueltas” fueron 
rápidamente reprimidas.

Lenin no sentía, pues, ninguna necesidad de mo
dificar su programa agrario, pero, viendo la gran 
fuerza revolucionaria que podía de’sarrollar la cía. 
se campesina en unión con la clase obrera, publi. 
có, en mayo de 1903, un folleto para explicar a los 
'campesinos pobres. Lo que quieren los soc.ial demó
cratas qué reformáis reclaman para los obreros, vara 
jtodos los cabnpesi nos, para los campesinos nWios, 
{para los campesinos pobres. Ya hemos vist-o por el 
¡artículo que precedo que su gran preocupación era 
¡¡hacer comprender a los cajmperinos la legitimidad y 
Dos fine» del movimiento obrero.

El mismo año, en el mes de az^osto, el TI Congreso 
del ¡partido «oeiajdemócrata adoptó un programa 
que difiere muy poco, como el lector podrá darse 
cuenta de ello, de las J;osi,s contenidas en el artí
culo de la Iskra:

"A fin de suprimir l<a® supervivencias del régi
men feudal, que pecan directamente y de una mane
ra agobiadora sobre los campesinos, y para asegurar 
el libre desenvolvimiento de la lucha de clases en 
lo* campos, el partido reclama ante todo?

"I. La abolición de los pagos de rescate y otros, 

así como do todas las prestaciones que gravan actual 
mente a lo camjpíesinos como casta inferior.

"II. La abolición de t<>das la» leyes que crean 
obstáculog a la disposición de su tierra por el cam
pesino.

"III. La restitución a lo!s campesinos de las su
mas percibidas como pago del rescate y otros, y, a 
este efecto, la confiscación de lots bienes de los mo. 
misterio® y de las. iglesias, así como de Jos dominios 
y gajes de la corona y de los miembros de la fami. 
Lia imperial, el establecimiento de impuesto espe
cial sobre la^ tierras de los nobles que han benefi. 
ciado de la operación del rescate, y la constitución, 
con las sumas así obtenidas, de un fondo destinada 
a subvenir a las obras de educación y de benefi
cencia de las comuna® rurales.

“IV. La institución de comités campesinos:
a) paira restituir a las comunas rurales (por ex

propiación o, si las tierras han pasado de unas ma
no® a otras, por el rescate por el Estado pagado por 
la gran propriedad noble) las tierras arrebatadas 
a los campesinos cuando la abolición de la servi
dumbre, y que sirven, entre la® manos de los gran
de* proletarios, como instrumento de explotación;

b) para restituir en el Cáucaso, a los campesinos, 
en propiedad, Ja® tierras que poseían a título de so. 
metidos temporales, etc;

c) para suprimir los restos de la servidumbre 
subsistentes en el Ural, en el Altai, en el territorio 
del Oeste y en otras regiones;

" V. El reconocimiento a los tribunales del dere. 
ciho de reducir los arriendo® demasiado elevados y 
do declarar nulas las convenciones que tengan un 
carácter leonino,,.

Sin embargo, pronto estallaba la verdadera reso
lución campesina, en 1905; esta vez se extendía a 
todas las provincias agrícolas; centonares y milla
res de grande® dominios eran incendiados. Como 
Lenin lo ha reconocido más farde, "los aconteci
mientos evidenciaron que nuestro programa de en. 
tonces — la restitución de las tierras arrebatadas 
en 1861 — era infinitamente estrecho y estimaba 
insuficientemente las fuerzas del movimiento cam
pesino, de revolución democrática”. Lenin dylaiM 
que la socialdemocracia no había jamás tenido la 
intención de oponer una barrera infranqueable al 
movimiento e hizo adoptar en 1905, en el III Con
greso, la fórmula do que el partido "sostendría las 
reivindicaciones de los campesinos hasta llegar in, 
cluso a la confiscación”. En el Congreso de Esto, 
colmo, en 1906, tuvo lugar una revisión completa del 
programa: todos los grandes dominios deh'án ser
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Las dos curvas de la revolución
En el número 3 del “Prizyv” (“El llamado”), 

el señor Plejanoff trata do plantear la cuestión teó
rica esencial de la futura revolución rusa. Cita un 
pasaje |de Marx en que se dice que la revolución 
francesa de 1789 siguió una curva ascendente y Ja 
revolución de 1848 una curva descendente. En el pri« 
mer caso, el poder pisó, poco a poco, de los partidos 
moderado^ a los partidos de izquierda de los cons
titucionales a los girondinos y después a los jacobi
nos. En el segundo, fué al contrario: proletariado, 
después demócratas peqtueño-burgueses, luego repu
blicano® y, finaflmente, Napoleón III. “Es deseable 
concluye nuestro autor, orientar la revolución rusa 
hacia la curva ascendente”/es [decir, que el podor 
pertenezca en primer término a los constitucionales 
demócratas y a los “octubristas”, después a los 
laboristas y, finalmente, a los socialistas. Se deduce 
naturalmente de ese razonamiento que los elemento» 
de izquierda que, en Rusia, no tienen deseos de sos
tener a los cadetes y los desacreditan prematuramen
te, son bien irrazonables.

Este razonamiento' “teórico” del señor Plejanoff 
constituye un ejemplo más de la substitución del 
marxismo por el liberalismo. Et señor Plejanoff re
duce todo a esta cuestión: ¿los medios avanzados 
tienen o no justa® “nociones estratégicas”? Maíx 
razonaba de otro modo. El indicaba un hecho: en 
estos idos casos la revolución tuvo un curso distinto. 
La explicación de ese hecho so la buscaba Marx en 
las ‘ ‘ nociones estratégic n ’ Desde el punto de vista 
marxiste, sería ridículo buscarla en las nociones. De
be buscarse en la relación de las fuerzas de clase. 
Marx escribí!, que en 1789 la., burguesía francesa se 
unid al campesinado, mientras que en 184.8 la de
mocracia pequefio-burgjiesa traicionó al proletariado. 
El señor Plejanoff conoce esta' opinión de M <rx, 
pero la calla para arreglar a Marx “a lo Struve”.

En la Francia de 1789, se trataba de derrocar 
al absolutismo y a la nobleza. La burguesía en el 
grado de desenvolvimiento económico y político a 
que había llegado, creía en lal armonía do los intere
ses, no dudaba de la estabilidad de su reinado y acep
taba la alianza con los empesiuos. Esta alianza, ase
guraba la victoria completa de la revolución. En 
1848, se trataba del derrocataiento de la burguesía 
por el prolotajtiado. Este no consiguió poner de su 
lado a la pequeña burguesía y su traieióln amenazó 

confiscados, una parte de las tierras transformadas 
en propiedad nacional, o|:ra (parte en propiedad mu
nicipal y el resto repartido entre log campesino».

con la Iderrota de la, revolución. La curva ascendente 
fué, en 1789, la de una revolución en la cual la masa 
del pueblo venció al absolutismo. La curva descen
dente fué, en 1848, la de una revolución en la, cual 
la traición de las musas pequeño burguesa® condujo 
a la derrota.

El señor Plejanoff, reduciendo el problema a '‘no
ciones estratégicas” y no a relaciones entre las cla
ses, ha substituido el marxismo por el idealismo vul
gar.

La experiencia de la revolución rusa de 1905 y de 
la época de la contrarrevolución que le siguió nos en
seña que el movimiento tuvo entre nosotros dos cur
vas, dos clases — proletariado y burguesía liberal — 
disputándose >la influencia dirigente sobre las masas. 
El proletariado actuabs revolucionariamente, arras
trando tras de sí al campesinado democrático haeia 
el derrocamiento de la monarquía y do los terrate
nientes. Que el e nipesinado haya demostrado tenden
cias revolucionarias, en un sentido democrático, eso 
ee lo q¡ue ha demostrado en proporciones de masa 
por todos los grandes acontecimientos políticos: in 
surrecciones calmpesinas de 1905-1906, disturbios en 
el ejército (en los mismos años), “unión campesina” 
de 1905, octividald de las dos primeras Dumas en 
que los laboristas-campesinos se sitúan a la izquier
da de los constitucionales-demócraltas y se compor
tan más revolucionariamente que los intelectuales 
sócialistas-revolucionirios y laboristas. Se olvida, des
graciadamente eon frecuencia, pero es un hecho. En 
la tercera y cuarta Duma, tos campesinos laboristas 
mostraron que, a pesar de toda su (debilidad, las 
masa# rurales tenían un estado de espíritu hostil ha
eia los terratenientes.

La primer curva de la revolución demerático-hur- 
guesa de Rusia, vista en los hechos y no en la charla 
“estratégica”, se caracteriza por la acción enérgi
ca del proletariado seguido por el campesinado va
cilante. Estas dos clases marchan contra la monar
quía y los terratenientes. Lal insufiencia Ríe sus fuer
zas y su falta de resolución, provocaron la derrota 
(aunque abrieron una brecha parcial en el reducto 
de la autocracia).

La segunda curva es lm de la actitud de fe bur- 
Iguesía liberal. Nosotros, bolcheviques, sostuvimos 
siempre, sobre todo después de la primavera de 1906, 
que los constitucionales demócratas y los octubristas 
la representaban como fuerza única. Los diez años 
transcurridos de 1905 a 1915, han confirmado nues
tro punto de vista. En los momentos decisivos, los 
constitucionales demócratas y los octubristas han 

traicionado invariablemente a los demócratas, lian 
servido al zarismo y a la autocracia. La curva libe
ral de la revolución rusa fué la del aplacamiento y 
dispersión del esfuerzo de las masas, por la recon
ciliación eon la monarquía y la burguesía. La situa
ción internacional de lal revolución rusa y la fuerza 
del proletariado ruso hacían inevitable esa actitud 
de los liberales.

Los bolcheviques ayudaban concientemente al pro
letariado a seguir la primera curva, a combatir con 
un ardor redoblado de abnegación, a arrastrar a los 
campesinos. Los mencheviques han descendido cons
tantemente a lo largo de la sqgunda pendiente, des
moralizando al proletariado, adaptando su movimien
to- al liberalismo, comenzando por la invitación a los 
obreros a entrar en la Duma de Boulighine (agosto 
de 1904) para terminar con el ministerio constitu
cional (demócrata en 1906 y el bloque con los cons
titucionales demócratas contra la democracia en 1907. 
(Desde el punto de vista de Plejanoff — observemos 
entre paréntesis — los “justas nociones estratégi
cas” de los constitucionales demócratas y de los 
mencheviques que no llegaron entonces más que a 
una derrota. ¡Por qué? Porque las masas no siguie
ron ios sabios consejos del señor Plejanoff y ide los 
constitucionales demócratas difundidos entonces más 
ampliamente que los de los bolcheviques?).

Estas dos tendencias — bolchevique y menchevi
que — solo se manifestaron en la política de las 
masas en 1904-1908, como después, en 1908-1914. 
¡Por qué? Porque osas tendencias solo tenían pro
fundas raíces en las clases sociales: los bolcheviques, 
en el proletariado, los mencheviques en la burgue
sía liberal.

Ahora vamos de nuevo hacia la revolución. Cada 
uno se da cuentL El señor Khvostov mismo habla de 
un estaido de espíritu entre los campesinos que se 
parece ai de 1905-1906. De nuevo, estamos en pre
sencia de las des mismas curvas (dé la revolución, 
de la misma, relación entre las rilases cuyos cambios 
de aspecto corresponden a las modificaciones de 
la situación internacional. En 1905, toda la burguesía 
europea estaba por el zarismo, ayudándolo, quien 
por sus miles de millones (los franceses), quien por 
la preparación de un ojército contrarrevolucionario 
(los alemanes). La -guerra europea se encendió en 
1914; la burguesía venció por doquier, temporaria
mente, al proletariado, sumergiéndolo en las turbias 
aguas del nacionalismo y del chauvinismo. En Rusia, 
las masas populares pequeño-burguesas_ sobre todo 
el campesinado, componían, lo mismo que en el pa
sado, la mayoría de la población. Los terratenien
tes los oprimían en primer lugar. En sentido polí
tico, estaban adormecidos, vacilando frecuentemente 
entre el chauvinismo (“victoria sobre Alemania”, 

“defensa nacional”) y el revolucionarismo. Estas 
vacilaciones se traducen, en política, por los populis
tas (narodniki), laboristas y socialistas-revoluciona, 
ríos, de un lado, y, del otro, por los oportunistas 
(NacheDielo, Plejanoff, grupo Tchkheidze, C. U.), 
que, 'después de 191Q, resbalaban netamente hacia 
la política obrera liberal y llegaron, en 3905, al 
social-chauvinismo de los señores Potressov, Tche- 
reVanine Levitsky, Maslov (o a exigir l.hinidad con 
esas gentes).

(Esta situación de hecho determina con evidencia 
los objetivos del proletariado. Una combatividad ar
dorosa contra lal monarquía (palabras de orden de 
1912, los “tres pilares”), una acción que arrastra 
a todas las masas democráticas, es decir, principal
mente a las másací campesinas. Simultáneamente, 
lucha; sin merced contra el chauvinismo, por la re
volución socialista de Europa, perseguir una estrecha 
unión con el proletariado de Europa. Las vafcilafeio- 
nes de la pequeña burguesía no son- fortuitas; deri
van de su conldicictn de «lase. La crisis militar ha 
reforzado los factores económicos y políticos que li 
empujan — incluso el campesinado — hacia la iz
quierda. Allí se sitúa objetivamente la posibilidad 
de victoria de una revolución democrática en Rusia. 
Que las condiciones objetivas de la revolución so
cialista sean completamente maduras en Europa oc
cidental, no vamos a probarlo aquí; todos los so
cialistas influyentes de todos los países adelanta
dos lo reconocían arates de la guerra.

Dilucidar das relaciones entre luis clases en la 
próxima revolución es la tarea principal de los par
tidos revolucionarios. El O. U„ permaneciendo en 
Rusia como el afiliado, fiel de NacheDielo, lo elude 
y lanza al extranjero frases “ avanzadas”, despro
vistas de significación. Trotsky resuelve mal. este 
problema en Noche Slovo por la repetición de su 
teoría de 1905, sin querer preguntarse -por cuales ra
zones la vida ha pasado, durante diez años enteros, 
en forma diversa a su teoríai

La -teoría original de IJrotsky toma a los bol
cheviques el ISamado a la acción revolucionaria enér
gica del proletariado, a la conquisto del poder polí
tico; a los mencheviques les toma la “negación” del 
rol del campesinado. El campesinado estaría, admi
tiéndola, diferenciado; su' rol revolucionario posible 
no ha cesado de disminuir; una revolución “nacio
nal” es imposible en Rusia; “vivimos en la época 
del imperialismo” y “el imperialismo no opone la 
nación burguesa al antiguo régimen, sino el prole
tariado a laj nación burguesa”.

Divertido ejemplo del arte de jugar con la pala
bra imperialismo. ¡Si el proletariado se levanta ya, 
en Rusia^ frente a la “nación burguesa”, Rusia es
tá ya en él umbral de la revolución socialista, y
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la palabra de orden de “confiscación de los latí- 
fundios” — repetida por Trotsky en 1915, a conti
nuación ¡de la conferencia de enero de 1912 — es 
falsa; es necesario, entonces, hablar no de un “go
bierno obrero” revolucionario, si no de “gobierno 
obrero socialista”! So ve por estol frase: el prole
tariado arrastraría por el ejemplo de su revolución 
a “las masas populares no proletarias” (!) qué 
(grado de confusión llega Trotsky. Trotsky no lia so
ñado siquiera que si el proletariado arrastra a las 
masas no proletarias de las campañas ai la confis
cación de los .latifundios y a la abolición de la mo- 
nauquia, eso será, precisamente, la tormihaeióin de 
la “revolución, burguesa nacional” en Rusia — eso 
será la dictadura revolucionario-democrático del pro
letariado y do los camposinos!

Toda la dée.kda —, la gran idécada — transcurri
da de 1905 a 1915, ha demostrado la existencia de 
dos curvas, y nada más que dos curvas, trazadas 
por el interés lúe alase, de la revolución rusa. La di
ferenciación social de los campesinos ha intensifica
do Ja lucha de clases en las campañas, ha despertado 
a muchos elementos políticos adormecidos; a aproxi
mado al proletariado urbano con el proletariado .ru
ral (sobro la organización particular del cual hbi 
insistido los bolcheviques desde 1906, haciendo in
troducir ose punto en el programa del congreso men

chevique de Estocolmo). Pero el antagonismo del 
campesinado y de los Markof-Romalnof-Khvostof ha 
crecido, se ha reforzado y agravado. Verdad tan 
evidente que millares de frases en decenas de artí
culos parisienses de Trotsky no conseguirán des
mentir. Trotsky, en realidad, viene en auxilio de los 
políticos obreros liberales do Rusia que, por ‘ ‘ nega
ción” del rol del campesinado, entienden el deseo 
de no llaman a los campesinos a la. revolución!

Ahí está hoy el nudo de la cuestión. El proleta
riado se bate y se b.ttirá por Ja conquista del poder, 
por la república, por la confiscación de las tierras, 
es decir, por la acción (del campesinado, por la uri
nación completa de sus fuerzas revolucionarias, por 
la participación de las “masas populares no prole
tarias’ ’ en la liberación de la Rusia burguesa respecto 
del “imperialismo” (del zarismo) militar y feudal. 
V, de esta liberación do la Rusia burguesa respecto 
dal zarismo y del poder de los terratenientes, el pro
letariado ruso sacará inmediatamente ventajas no 
para apoyar a los campesinos acaudalados en su 
lucha contra los obreros rurales, sino prá realizar, 
unido a los proletan.ídos de Eluropa, la revolución 
socialista!.

20 de noviembre de 1915.
[Traducido del segundo tomo de “Contre le oou- 

ramt”, por P. E.)

EL GOBIERNO FASCSISTA MEXICANO TEME LA <1 ampara 
INTERNACIONAL DE LOS COMUNISTAS.

En el momento de entrar en máquina este número de la revista, ha apa
recido en “La Prensa“ de Buenos Aires, el siguiente telegrama:

MEDIDAS CONTRA LOS COMUNISTAS

MEXICO, Enero 16 (United) — A consecuencia de las reoeintes mani
festaciones comunistas en contra de México, que se han realizado en Was
hington, Detroit y Buenos Aires, las autoridades han iniciado una enér
gica persecución contra los agitadores comunistas que se hallan aquí. Se 
proyecta la expulsión de numerosos extranjeros considerados indeseables.

La nueva amenaza del gobierno fascista mexicano que por otra parte 
no es más que la continuación de su campaña de terror contra el movimiento 
obrero y comunista mexicanos, indica a todas las organizaciones obreras 
revolucionarias, la necesidad de ampliar y profundizar la campaña a fin de 
impedir la continuación de lá política fascista del gobierno de México.
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